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Es	una	obra	de	ficción,	los	nombres,	personajes,	y	sucesos	descritos	son	productos	de	la	imaginación	del	autor.	Cualquier semejanza	con	la	realidad	es	pura	coincidencia. 

No	está	permitida	la	reproducción	total	o	parcial	de	este	libro,	sin	el	permiso	del	autor Capítulo	1



Habían	pasado	tres	meses	desde	aquel	día	tan	duro	en	el	que	me	despedí	de	Víctor	o, mejor	dicho,	en	el	que	él	se	despidió	de	mí	y	no	fui	capaz	de	decirle	que	iba	a	ser	padre. 

Ya	me	habían	dicho	que	iba	a	ser	una	niña	y	había	decidido	llamarla	Sonia,	como	mi madre.	Mi	padre	estaría	orgulloso	de	que	yo	le	pusiera	ese	nombre	sin	duda. 

En	el	trabajo	estaban	al	tanto	de	todo	y	me	cuidaban	muchísimo.	Sabían	que	estaba sumergida	en	una	pequeña	depresión	sobre	la	que	ellos	me	habían	aconsejado	que	me quedase	en	casa	una	temporada,	por	lo	menos,	hasta	que	diese	a	luz.	Pero	eso	sería	lo último	que	haría	ya	que	el	hecho	de	estar	en	casa	encerrada	lo	único	que	hacía	era	que	se me	cayese	más	el	mundo	encima. 

Los	primeros	días	no	dejaba	de	llorar	y	se	me	pasaron	muchas	cosas	por	la	cabeza,	pero luego	decidí	ser	fuerte	y	afrontar	lo	que	la	vida	me	había	puesto	en	mi	camino.	Tenía	claro que	tenía	que	sacar	a	mi	hija	hacia	delante.	Eso	era	lo	que	me	daba	fuerzas	para	venirme un	poco	arriba,	aunque	mi	corazón	seguía	amando	a	Víctor	por	encima	de	todo. 



Comenzaba	el	otoño,	mi	bebé	nacería	a	finales	de	abril.	Estaba	deseando	montar	ya	su habitación,	pero	había	esperado	el	tiempo	prudencial	para	saber	que	todo	iba	bien,	así	que salí	de	trabajar	y	me	compré	un	bocadillo.	Me	fui	para	Jerez	a	un	polígono	a	ver	unos muebles	para	la	habitación	de	Sonia. 

Era	una	tienda	que	está	bastante	de	moda	y	las	habitaciones	eran	espectaculares,	así	que cuando	entré	allí	vi	una	que	sabía	que	esa	era	la	de	mi	niña,	una	mezcla	de	color	vainilla con	rosa	palo.	Era	preciosa,	no	quise	mirar	más.	La	compré	rápidamente	y	me	dijeron	que al	día	siguiente	irían	a	llevarla	y	a	montarla. 

Al	salir	de	la	tienda,	escuché	una	voz	y	me	giré.	Era	Rebeca	con	su	madre,	la	saludé fingiendo	que	me	alegraba	mucho	al	verla.	Sentí	una	mezcla	entre	enfado	y	pena.	Todavía recordaba	muchas	de	nuestras	conversaciones	donde	ella	demostraba	una	inocencia	y	una ingenuidad	que	rayaban	el	ridículo. 



―	¿Cómo	estás,	Rebeca?	―	pregunté	por	preguntar	algo. 



―	Bien,	aquí	vengo	a	comprar	una	habitación	de	bebé	―	dijo	tocándose	la	barriga	con una	gran	sonrisa	en	los	labios



En	ese	momento,	pensé	que	me	iba	a	desmayar,	pero	tuve	que	disimular,	actuar	y	poner	mi mejor	cara



―	¡Cuánto	me	alegro!	Al	final	fue	rápido. 



―	Sí,	¡Víctor	es	mucho	hombre!	―	dijo	guiñándome	el	ojo. 



Me	dieron	ganas	de	responderle	que	¡No	lo	dudo!,	pero	no	era	el	momento	y	además parecía	todo	una	broma	de	muy	mal	gusto. 



―	Pues	me	alegro	de	verte	y	espero	que	todo	vaya	genial.	Me	voy	que	tengo	prisa―

dije	devolviéndole	dos	besos. 



―	Ya	te	llamaré	para	tomar	un	café. 



―	Clavos,	Rebeca,	hasta	otra. 



Me	quería	morir,	me	monté	en	el	coche	muy	agobiada.	Menos	mal	que	al	estar	yo	muy delgada	y	llevar	una	blusa	suelta	no	se	percató	de	que	yo	también	lo	estaba	y	de	un	mes más	que	ella.	No	podía	digerir	la	noticia	de	que	mi	hija	venía	ya	con	un	hermano	de camino.	Qué	pronto	me	había	olvidado	Víctor…



Al	día	siguiente,	llegué	a	casa	muy	ilusionada	del	trabajo	ya	que	venían	a	colocar	la habitación	de	mi	pequeña	Sonia.	Mientras	estaba	comiendo	llamaron	a	la	puerta.	Ya estábamos	listos	todos	para	montarla	así	que	les	abrí,	los	dejé	pasar	y	terminé	de	comer. 

Un	rato	después	fui	a	la	habitación	y	ya	estaba	montada.	Estaban	recogiendo	las herramientas	y,	al	entrar,	unas	lágrimas	comenzaron	a	recorrer	mis	mejillas.	Los montadores	se	quedaron	impactados	al	verme	y	uno	dijo	que	eso	era	de	la	emoción.	Al final	terminamos	los	tres	muertos	de	risa.	Imagino	que	eran	mis	nervios	por	ver	que	ese espacio	ya	pertenecía	a	otra	persona	que	estaría	en	mi	vida	para	siempre. 

Me	quedé	toda	la	tarde	metida	en	la	habitación	y	deseando	empezar	a	llenar	los	cajones	de ropita	para	mi	pequeña,	así	que	los	siguientes	días	me	pasearía	por	algún	centro	comercial y	empezaría	a	comprar	cosas	para	ella. 

Sin	saber	qué	hacer,	llamé	a	Rocío	rápidamente.	Hablamos	muchos	los	días	después	de	la noticia	de	mi	embarazo.	Luego	ya	no	quise	llamarla	con	tanta	frecuencia,	porque	era	yo quien	debía	afrontar	todo	lo	que	me	estaba	sucediendo.	Aún	así,	hablábamos	cada	noche. 

Misteriosamente	se	había	convertido	en	una	nueva	hermana	para	mí.	Nadie	mejor	que	ella podría	ayudarme	en	estos	momentos	en	los	que	no	sabía	cómo	actuar.	Enseguida	se	puso al	teléfono.	El	hecho	de	escuchar	aquella	voz	seria	me	aliviaba	lo	suficiente	para	confiar en	que	todo	se	arreglaría. 



―	Hola,	Nora.	¿Cómo	estás,	cariño? 



―	Voy	tirando.	Como	siempre. 



―	¿Sucede	algo?	―	preguntó	con	temor. 



―	No.	No	sucede	nada	nuevo. 



―	¿Por	qué	me	llamas	entonces? 



―	Porque	tengo	miedo,	Rocío. 



―	¿De	qué	tienes	miedo,	Nora?	No	debes	preocuparte	por	la	maternidad.	Hay	muchas madres	solteras.	Ya	te	lo	he	dicho	antes. 



―	No.	No	es	eso.	Tengo	miedo	a	echar	de	menos	a	Víctor	―	dije	a	punto	de	llorar. 



―	No.	No	me	lo	creo.	Es	normal	que	te	acuerdes	de	él.	No	puedo	imaginar	lo	duro	que debe	ser	recordarlo	y	callar	tu	embarazo.	Pero	ahora	debes	invertir	todas	tus	energías en	tu	embarazo. 





―	Lo	sé,	Rocío.	Pero	no	duermo	por	las	noches.	Me	he	enterado,	además,	de	que Rebeca	está	embarazada	también	―	dije	compungida. 



―	Vaya	un	cabronazo.	Creo	que	debes	visitar	a	un	especialista	que	te	pueda	aconsejar mejor	que	yo	o	que	tu	hermana.	¿Por	qué	no	vas	a	ver	a	un	psicólogo	o	a	un psiquiatra?	Mucha	gente	lo	hace. 



―	Y	si	empeoran	las	cosas,	Rocío.	Y	si	me	como	la	cabeza	aún	más…	―	dije	yo	con tono	de	preocupación. 



―	No,	al	contrario,	un	especialista	te	ayudará.	No	basta	con	que	hables	conmigo	o	con tu	hermana,	Nora.	Debes	confiar	en	alguien	que	pueda	darte	instrucciones	para reorientar	tu	vida. 



―	Tienes	razón,	Rocío. 



―	A	mí	me	vas	a	tener	siempre,	pero	debes	dar	un	paso	y	buscar	a	alguien	que	pueda darte	consejos	prácticos	que	aplicar	en	tu	vida	―	dijo	ella	con	seriedad,	mostrándose comprensiva	al	mismo	tiempo. 



―	Te	haré	caso. 



―	Mira,	tengo	una	prima	que	es	psicóloga.	Si	quieres	la	llamo	y	te	acompaño	a	su consulta.	Quizá	te	sientas	mejor. 



―	Está	bien.	Cuanto	antes	empiece	con	una	terapia,	será	mejor	para	mí	―	dije convencida	y	más	animada. 





―	Voy	a	llamarla	y	en	cuanto	sepa	algo,	vamos	allí.	Verás	cómo	mejora	tu	salud	y cómo	consigues	olvidar	a	Víctor	poco	a	poco. 



―	Gracias	por	estar	siempre	ahí,	Rocío. 



―	No	tienes	por	qué	agradecerme	nada.	Poco	a	poco	te	has	convertido	en	alguien	muy importante	para	mí,	¿sabes?	El	otro	día	se	lo	comentaba	a	Pedro. 



―	Tú	te	estás	convirtiendo	en	una	nueva	hermana,	Rocío	―	le	dije	con	mucha emoción. 



―	No	exageres.	Tú	harías	lo	mismo	por	mí. 



―	Es	verdad,	Rocío.	Sabes	que	me	tienes	para	cualquier	cosa.	Ya	veo	que	has	superado lo	de	Richard. 



La	ruptura	con	su	novio	inglés	parecía	haberla	dejado	tocada	al	principio,	pero	luego	la aparición	de	Pedro	la	ilusionó	de	nuevo.	Sin	embargo,	yo	estaba	lejos	de	imitarla. 

Si	no	me	hubiera	enamorado	de	Víctor,	si	no	me	hubiera	acostado	con	aquel	hombre casado,	ahora	no	estaría	pasando	por	todo	esto.	Pero	ahora	de	nada	sirve	arrepentirse. 

Debía	dejar	todo	eso	a	un	lado	y	centrarme	en	mi	futuro,	en	mi	trabajo,	en	mis	hermanos. 

En	mi	hijo.	Tenía	razones	suficientes	por	las	que	luchar,	sin	duda,	como	así	le	dije	a	Rocío. 





―	¿Sabes	una	cosa?	Tengo	razones	por	las	que	luchar	―	dije	con	decisión,	intentando aguantar	las	lágrimas. 



―	Razones	solamente	tienes	una.	Tu	hijo	o	tu	hija.	Lo	demás	pasará	a	segundo	plano enseguida.	Ya	lo	comprobarás,	Nora. 



―	Creo	que	no	me	vendrá	mal	ver	a	tu	prima. 



―	Sí,	a	mí	me	ayudó	bastante	con	mi	crisis	al	principio,	cuando	el	gilipollas	aquel	me dejó	plantada	en	el	altar.	Con	Richard,	ya	no	ha	hecho	falta	que	la	visitara.	¿Sabes	por qué? 



―	Porque	yo	lo	valgo.	Porque	me	miro	en	el	espejo	y	me	digo	lo	estupenda	que	estoy. 

Me	doy	besos	en	los	brazos	y	en	las	manos.	Me	ayuda	mucho.	Haz	tú	lo	mismo	―

dijo	riendo. 



―	Joder,	qué	tía	―	le	solté	yo	con	espontaneidad. 



―	Yo	ya	estoy	curada	de	espanto.	Por	esa	razón,	estoy	tan	preocupada	por	ti.	Porque, en	algún	momento	de	mi	vida,	me	sentí	identificada	contigo,	muy	identificada,	y	me da	una	rabia	tremenda	que	estés	sufriendo	de	esa	manera. 



―	Tus	palabras	me	reconfortan	siempre,	Rocío	―	dije,	sintiéndome	protegida	al escuchar	todo	lo	que	decía	al	otro	lado	del	teléfono. 



―	Hablo	primero	con	mi	prima	para	ver	qué	respuesta	me	da,	¿vale? 





―	Gracias,	nunca	olvidaré	lo	que	estás	haciendo	por	mí.	Te	quiero	mucho,	Rocío. 



―	Voy	a	hacer	todo	lo	que	esté	en	mi	mano	para	que	olvides	a	ese	hombre,	para	que olvides	esta	miserable	etapa	de	tu	vida.	Bueno,	miserable,	no.	Vas	a	tener	un	hijo	y	eso es	y	será	siempre	una	experiencia	maravillosa,	inolvidable	―	dijo	con	tristeza,	con mucha	tristeza. 



Aquella	última	intervención	de	Rocío	me	dejó	sobrecogida.	Parecía	que	ella	supiera	de primera	mano	qué	era	ser	madre.	No	quise	indagar	en	aquella	intervención.	No	quise preguntarle	por	temor	a	que	se	sintiera	obligada	a	contarme	algo	que,	por	ahora,	ella	no quería	confesarme. 



―	No	me	hago	a	la	idea,	Rocío.	No	me	hago	a	la	idea	de	ser	madre	―	dije	yo	con	voz temblorosa. 



―	Te	harás	muy	pronto.	Es	algo	mágico…	―	dijo	con	un	nudo	en	la	garganta. 



―	¿Quieres	contarme	algo,	Rocío?	¿Te	ha	pasado	algo? 



―	No.	No.	Ahora	no	puedo.	Voy	a	hablar	con	mi	prima	y	le	pido	cita.	Debes	relajarte	y seguir	adelante	con	todas	tus	fuerzas	y	ella	te	ayudará	mucho. 



―	Eso	espero.	Me	preocupa	que	te	hayas	puesto	tan	triste	al	hablar	de	la	maternidad	―

dije	yo	con	intención	de	que	me	contara	algo. 



―	No.	No	es	nada.	Algún	día…	―	no	siguió	hablando	y	colgó. 



Sabía	que	Rocío	y	yo,	a	partir	de	aquel	momento,	teníamos	una	conversación	pendiente. 

Sé	que	yo	la	necesitaba,	pero	ella	también	necesitaba	desahogarse	conmigo. 



Los	siguientes	días	los	pasé	comprando	cosas	para	mi	bebé.	Se	me	notaba	ya	un	poco	la tripa,	aunque	aún	podía	disimularlo	perfectamente.	Me	daba	tanta	pena	no	poder	disfrutar de	esos	momentos	con	mi	padre	que	hacía	que	me	doliera	en	el	corazón.	Contra	todo pronóstico,	mis	hermanos	se	habían	volcado	conmigo	desde	el	momento	que	supieron	que iba	a	ser	madre. 







Capítulo	2



Tenía	mucha	ansiedad	a	causa	de	la	noticia	de	que	mi	hija	iba	a	tener	un	hermanito.	Ni siquiera	sabía	si	estaba	haciendo	bien	en	no	contarle	la	verdad	a	Víctor,	pero	prefería mantenerme	al	margen	de	su	vida,	aunque	eso	me	costase	la	tristeza	en	la	que	estaba sumergida. 



Estaba	tan	decaída	que	ya	había	pedido	la	baja	laboral.	Quería	pasar	esos	últimos	meses relajada	e	intentar	concentrarme	en	mi	nueva	vida.	Ahora	no	había	otra	ilusión	en	mi	vida que	esa	criatura	que	estaba	en	mi	vientre	y	que	era	también	una	parte	de	Víctor.	Pero	no había	otra	intención	en	mi	vida	que	olvidarlo. 



Veía	el	mundo	con	otros	ojos,	unos	ojos	llenos	de	alegría,	pese	al	dolor	que	mi	corazón albergaba.	Era	necesario	seguir	adelante	y	luchar,	como	mi	padre	me	había	aconsejado siempre,	por	los	sueños	en	los	que	creía.	Porque,	con	coraje	y	amor,	todo	se	resolvía	y	no había	peor	cosa	que	no	tener	sueños,	que	no	tener	un	objetivo	por	el	que	luchar. 



Rocío	estaba	ahí	y	agradecía	su	ayuda	porque	era	ya	como	una	hermana	para	mí.	Esperaba la	confirmación	de	la	cita	para	acudir	a	la	psicóloga	que	me	habría	de	aconsejar	para	que fuera	abandonando	ese	apego	que	todavía	el	nombre	de	Víctor	y	lo	que	representaba ejercía	en	mí.	Después	de	venir	una	tarde	de	comprar	ropa	para	mi	bebé,	pues	no	hacía otra	cosa	que	preocuparme	de	que	no	le	faltara	de	nada,	encontré	a	mi	hermana	Katy	en	la puerta	de	mi	casa. 





―	¿Por	qué	no	tienes	llave	de	mi	casa?	―	pregunté	extrañada. 



―	No	la	tengo.	No	me	la	has	dado	―	dijo	ella	con	tono	cortante. 



―	Por	algo	será	―	bromeé. 



―	Por	algo	será,	anda,	trae	que	te	ayude	con	las	bolsas	―	dijo	ella	sonriendo amablemente. 



―	Te	lo	agradezco	porque	pesan. 



―	¿Qué	has	comprado?	¿Todo	El	Corte	Inglés? 



―	Si	acabo	de	empezar	―	dije	yo	sin	abandonar	la	ironía. 



Entramos	a	casa	y	Katy	dejó	las	bolsas	en	la	mesa	de	la	cocina.	Preparé	un	té	y	nos sentamos	en	el	comedor. 



―	No	he	visto	a	Sebas	desde	hace	varias	semanas	―	dije	yo	con	preocupación. 



―	Está	bien.	El	trabajo	lo	lleva	de	cabeza.	Son	tiempos	difíciles,	tú	lo	sabes	―	dijo Katy	con	un	tono	serio. 



―	Lo	sé.	Voy	a	ir	a	ver	a	una	terapeuta,	Katy.	Mi	amiga	Rocío	cree	que	me	ayudará	a superar	esta	situación. 



―	¿Qué	situación?	¿Aún	te	sigues	acordando	de	él? 



―	Mucho,	Katy.	No	es	algo	que	se	olvide	con	facilidad. 



―	No	me	lo	puedo	creer.	Después	de	lo	que	te	ha	hecho,	como	ha	sido	dejarte	tirada, sigues	amándolo. 



―	Yo	no	he	dicho	eso.	Yo	no	he	dicho	que	lo	siga	amando. 



―	Entonces,	¿qué	sucede	en	tu	cabeza?	Dime.	¿Qué	sucede? 



―	Entiende,	Katy,	que	cada	mañana,	cuando	me	levanto,	y	me	miro	en	el	espejo	y	veo mi	vientre,	me	acuerdo	de	él.	No	es	tan	fácil	olvidar	algo	así. 



―	Tienes	razón,	Nora.	No	voy	a	discutir	contigo.	Espero	que	un	psicólogo	te	pueda ayudar.	No	te	vendrá	mal. 



Katy	y	yo	teníamos	un	carácter	muy	diferente,	pero	estaba	claro	que	ella	quería protegerme.	Su	silencio,	su	manera	de	mirarme,	sus	continuas	advertencias,	su	tono	sobrio y	cortante,	entre	otras	muchas	cosas,	me	decía	que	ella	me	respetaba	y	me	apreciaba.	Se quedó	una	hora	en	casa	y	no	hablamos	más	de	Víctor,	sino	de	aquellas	cosas	que	tenían que	ver	con	la	educación	de	la	futura	niña.	Veía	a	Katy	muy	ilusionada	y	yo	sentía	que aquello	era	un	regalo	para	mí,	el	hecho	de	que	estuviera	en	casa	haciéndome	compañía, como	era	también	un	regalo	la	llegada	de	Sonia. 



―	¿Has	pensado	en	la	guardería,	Nora? 



―	No.	Cuando	llegue	el	momento,	elegiré	una. 



―	Luego	no	quedan	plazas. 



―	No	me	agobies,	Katy.	Aún	no	ha	nacido	siquiera	la	criatura	y	ya	quieres escolarizarla. 



―	Nora,	que	luego	no	quedan	plazas	y	ya	no	puedes	llevarla	a	la	mejor	Escuela Infantil. 



―	Y	dale.	Ya	me	preocuparé	de	eso	―	dije	como	si	fuese	a	regañarle. 



―	No	digas	que	no	te	lo	advertí,	hermanita	―	dijo	Katy	esbozando	una	sonrisa maliciosa. 



―	Entiendo	que	te	preocupes,	pero	ahora	no	es	el	momento. 



―	Sabes	que	quiero	lo	mejor	para	ti	y	para	mi	sobrina. 



No	podía	evitar	ser	la	hermana	mayor,	una	hermana	sobre	protectora	que	actúa	como madre,	como	esa	madre	de	la	que	disfruté	muy	poco	tiempo.	Mirándolo	bien,	qué	solos nos	habíamos	quedado	los	tres	hermanos,	como	si	jamás	pudiéramos	deshacernos	de	un sentimiento	de	orfandad.	Nuestro	padre	también	había	muerto	recientemente	y	algo	muy bueno	de	nosotros	se	fue	con	él. 



Sobre	las	ocho	Katy	se	marchó	y	volví	a	quedarme	sola.	Antes	de	acostarme,	Rocío	me llamó	para	comunicarme	que	mañana	pasaría	a	recogerme	para	ver	a	su	prima,	la psicóloga.	Hablamos	un	rato	y	le	agradecí	de	nuevo	todo	lo	que	estaba	haciendo	por	mí. 

La	noche	se	había	puesto	sobre	la	ciudad.	Ya	no	se	escuchaban	voces	afuera. 



―	Paso	a	recogerte	mañana	por	la	tarde.	Sobre	las	cinco,	Nora. 



―	De	acuerdo.	Espero	que	hablar	con	tu	prima	no	me	cause	ningún	mal. 



―	Al	contrario,	te	va	a	ayudar	mucho.	Cristina	tiene	mucha	experiencia	con	rupturas sentimentales,	Nora. 



―	Confío	en	ti,	Rocío. 



―	Debes	dejar	que	la	gente	te	ayude	en	estos	momentos. 



―	Mi	hermana	ha	estado	conmigo	toda	la	tarde.	No	hace	mucho	que	se	ha	ido	―	dije yo	con	satisfacción. 



―	Valora	eso,	Nora.	Tienes	que	darte	cuenta	que	hay	mucha	gente	alrededor	a	la	que le	importas	y	te	quiere. 



―	Es	verdad.	No	soy	consciente	de	eso,	Rocío. 





―	Estás	cegada,	pero	verás	que	pronto	habrá	luz	después	del	túnel. 



Al	día	siguiente,	fuimos	a	ver	a	su	prima,	la	psicóloga.	Yo	estaba	un	poco	nerviosa.	Era	la primera	vez	que	lo	hacía,	que	visitaba	a	un	terapeuta	de	esta	clase.	Quizá	fui	una	tonta	y, tras	la	ruptura	de	Luis,	tenía	que	haber	hecho	algo	así	mucho	antes. 



A	veces	pensaba	que,	si	Víctor	me	hubiera	encontrado	en	otro	momento	con	la	autoestima más	alta,	no	me	habría	sucedido	nada	de	lo	que	me	había	sucedido.	Sin	embargo,	ahora que	estaba	embarazada,	no	me	importaba	que	las	cosas	hubiesen	salido	así	como	habían salido.	Pese	a	la	tristeza	por	haber	perdido	a	Víctor,	había	en	mí	una	ilusión	y	esa	ilusión se	llamaba	Sonia. 



Entramos	a	la	consulta	y	Rocío	me	presentó	a	Cristina,	su	prima.	Era	una	chica	bajita,	con un	flequillo	coqueto,	que	no	llegaba	a	tapar	sus	ojos	redondos	y	marrones.	Era	una	chica mona	que	se	mostró	muy	amable	enseguida. 



Me	ordenó	que	me	sentara	y	Rocío	esperó	fuera.	Cristina,	sin	dejar	de	sonreír,	se	sentó	en otra	silla,	delante	de	mí,	y	con	una	voz	serena	y	tranquila	me	pidió	que	le	relatara	los motivos	que	me	habían	llevado	hasta	allí. 



Después	de	veinte	minutos,	bebí	agua	y	ella	comenzó	a	formularme	preguntas. 



―	Nora,	¿Por	qué	no	puedes	olvidar	a	Víctor?	Él	parece	que	lo	ha	hecho	―	dijo mirándome	a	los	ojos. 



―	Porque	lo	quiero	todavía.	No	sé,	Cristina,	si	él	me	ha	olvidado.	Me	estoy	volviendo loca.	Por	esa	razón,	he	venido	hasta	aquí. 



―	Tienes	que	entender	una	cosa,	Nora.	Escúchame	bien. 



―	Sí,	te	escucho. 



―	Lo	que	te	está	sucediendo	es	algo	normal,	es	una	reacción	que	tiene	todo	ser humano	que	pasa	por	lo	que	estás	pasando	tú.	No	temas	por	eso	―	dijo	en	un	tono sobrio	y	amigable	al	mismo	tiempo. 



―	Es	muy	difícil	afrontarlo	y,	para	colmo,	me	entero	de	que	su	mujer	está	embarazada

―	dije	yo	con	el	corazón	en	un	puño. 



―	No	tienes	que	afrontar	nada.	Nada	de	nada.	Déjate	llevar.	La	aceptación	es	la solución	a	tu	problema. 



―	¿Querrás	decir	a	mis	problemas? 



―	No.	Tu	problema	es	uno	y	se	llama	impotencia	―	dijo	Cristina	con	seguridad,	pues se	notaba	que	era	una	chica	inteligente	y	preparada. 



―	¿A	qué	te	refieres	con	“impotencia”? 







―	Nora,	quieres	cambiar	las	cosas	desde	tu	deseo,	desde	tu	apego	a	Víctor,	desde	tu capacidad	para	amarlo	ahora	y	siempre.	Y	eso,	por	mucho	que	quieras,	no	va	a	suceder

―	dijo	Cristina	con	dureza. 



―	No	puedo	quitármelo	de	la	cabeza	y	eso	me	angustia,	y	me	deprime. 



―	Claro,	Nora,	porque	tu	cerebro	sabe	que	tus	intentos	son	inútiles	y	tú	inviertes	todas las	energías	en	negar	la	evidencia,	Nora. 



―	¿Qué	debo	hacer,	Cristina? 



―	Nada.	No	debes	hacer	nada.	Dejarlo	pasar.	No	hagas	nada.	Cuando	vengan	los pensamientos,	no	hagas	nada.	No	te	opongas	a	ellos.	Que	pasen	por	ti.	Si	sufres cuando	aparezcan,	abandónate,	simplemente	abandónate,	¿lo	entiendes? 



―	Creo	que	sí,	Cristina	―	dije	yo	con	expectación. 



―	No	te	opongas	a	lo	que	sientes.	Es	una	reacción	normal.	Tú	sueñas	y	luego	intentas luchar	contra	esa	mentira	que	te	has	fabricado	en	tu	cabeza	y	eso	te	agobia.	Te	agobia soñar,	recordarlo,	inventar.	Deja	que	suceda,	Nora,	y,	cuando	dejes	de	darle importancia,	esos	recuerdos	y	esos	pensamientos	ya	no	vendrán	jamás. 





Los	ojos	de	Cristina	observaban	mi	temblor	de	manos.	Pude	comprobar	que,	sin	tomar apuntes,	era	capaz	de	retener	cada	detalle	de	mi	historia.	Sus	palabras	me	ayudaron mucho.	Entendía	que	no	era	malo	acordarme	de	Víctor,	pues	lo	que	me	hacía	sentir nerviosa	e	histérica	era	pensar	que	algo	tan	frecuente	como	recordar	a	la	persona	que	más había	amado	era	malo.	No	era	malo	evocar	a	Víctor.	No	debía	oponerme.	Y	solamente	así desaparecería. 



―	Si	te	opones	a	recordar	a	Víctor,	esos	pensamientos	se	refuerzan	y	aparecen	con más	frecuencia.	Deja	que	aparezcan	y,	cuando	no	le	des	importancia,	tu	ansiedad	ya	no existirá. 



―	Creo	que	lo	entiendo.	Gracias,	Cristina.	Creo	que	me	será	de	gran	ayuda	esta estrategia. 



―	Y	hazme	caso	en	una	cosa.	No	estás	loca.	No	te	estás	volviendo	loca.	Estás	en	un momento	de	ruptura	y	lo	pasas	mal	como	lo	pasan	mal	miles	de	personas	que	todos	los días	acaban	con	una	relación	en	nuestro	país. 



―	Pues	me	siento	como	si	hubiera	perdido	los	papeles. 



―	Si	estuvieras	loca	de	verdad,	no	lo	dirías.	No	serías	consciente	de	que	lo	estás,	¿lo entiendes? 



―	Sí,	pero	no	me	hago	a	la	idea	de	superar	esto. 



―	Nada.	No	pasa	nada.	Déjate	llevar.	Por	muy	feroz	que	sea	el	tornado,	la	espiga	de trigo	nunca	se	quiebra.	Es	un	proverbio	oriental	que	yo	me	aplico	continuamente. 



―	De	acuerdo,	lo	haré. 





―	Lo	conseguirás.	Dentro	de	una	semana	nos	vemos	a	la	misma	hora,	si	te	viene	bien. 



―	Sí,	a	esta	hora	me	viene	bien,	Cristina. 



―	Detrás	de	esta	historia	que	me	has	contado,	hay	cosas	muy	duras,	pero	también	hay cosas	hermosas	que	debes	aprovechar. 



―	¿Mi	hijo,	por	ejemplo? 



―	No	sólo	tu	hijo,	sino	también	cada	uno	de	esos	recuerdos	que	te	asfixian.	Ha	habido amor	y	pasión,	y,	aunque	él	no	esté	a	tu	lado,	has	de	reconocer	que	nada	de	eso	fue	un tiempo	perdido,	sino	un	tiempo	en	el	que	viviste	la	vida	con	intensidad,	como	debe vivirse	―	dijo	Cristina	con	serenidad	y	cogiéndome	una	mano	antes	de	despedirnos. 



Rocío	esperaba	en	la	salita	y	habló	un	momento	con	Cristina	a	solas.	Luego	nos	fuimos	a tomar	un	café	y	sentí	que	quería	contarme	algo,	pero,	cuando	iba	a	hacerlo,	cambió	de tema	enseguida. 



―	¿Te	ha	gustado	hablar	con	Cristina? 



―	Sí,	mucho.	Tenías	razón.	Ha	sido	de	gran	ayuda.	La	semana	que	viene	volveré	―

dije	yo	aliviada. 



―	Me	alegro	mucho,	Nora. 





―	¿Puedo	preguntarte	algo,	Rocío? 



―	Sí,	lo	que	quieras	―	dijo	ella	mientras	se	llevaba	la	taza	a	los	labios. 



―	Ayer,	colgaste	de	repente	el	teléfono	y	me	dejaste	con	la	palabra	en	la	boca	cuando empezamos	hablar	de	mi	maternidad	―	dije	yo	con	timidez,	sin	querer	herirla	lo	más mínimo. 



―	Nora,	no	puedo	hablar	de	eso	ahora.	No	me	apetece,	pero	algún	día	te	contaré	algo que	hace	que	me	identifique	tanto	contigo. 



Yo	la	miré	con	confianza	y	no	dije	nada.	Vimos	la	gente	pasar	desde	el	interior	de	la cafetería.	La	luz	amarillenta	inundaba	el	interior	del	local,	un	local	donde	nosotras	dos, solas,	decidimos	hablar	de	otras	cosas,	insustanciales,	como	que	hacía	mucho	tiempo	que no	veíamos	llover. 





Capítulo	3





Caminaba	por	la	tienda	un	poco	ensimismada,	me	había	acercado	a	comer	algo	al	centro comercial	Bahía	Sur	y	al	final	acabé	pasando	la	tarde	entre	tiendas.	No	buscaba	nada	en concreto	en	la	sección	de	bebé,	pero	compraba	todo	lo	que	me	gustaba. 

Era	una	forma	aquella	de	olvidarme	de	mí	misma,	de	rescatar	ese	tiempo	que	yo necesitaba	para	saber	que	la	vida	era	otra	cosa	diferente	a	pensar	en	Víctor. 

Mi	amor	era	ahora	Sonia,	mi	futura	hija.	Y	debía	estar	feliz,	por	eso.	Las	sesiones	con Cristina	me	estaban	ayudando	y,	aunque	la	sombra	de	Víctor	iba	y	venía	constantemente, podía	asumir	nuevos	proyectos	en	mi	vida. 

Levanté	la	cabeza	cuando	una	voz	conocida	llamó	mi	atención.	En	ese	momento	todo	mi cuerpo	se	puso	tenso,	temiendo	verlo	allí,	por	eso	pestañeé	varias	veces	cuando	vi	que Rebeca	no	se	encontraba	con	él.	Un	chico	guapísimo	la	acompañaba	y	ambos	sonreían mirando	la	ropita	de	bebé. 





―	No	puedes	pasarte	el	día	comprando	cosas	―	decía	él	riendo. 



―	Pues	claro	que	puedo,	no	le	va	a	faltar	de	nada	―	respondió	ella. 



―	Eso	ya	lo	sé,	pero,	aunque	no	soy	un	entendido	en	el	tema,	no	va	a	tener	tiempo	de estrenar	todo	lo	que	ya	tiene,	cuanto	más	todo	lo	que	vas	agregando	cada	día	―

intentaba	explicarle	él. 



―	Se	le	cambiará	de	ropa	varias	veces	al	día	―	dijo	ella	encogiendo	los	hombros. 



Estaba	claro	lo	que	estaba	pasando	allí,	como	también	mi	cara	de	dolor	al	enterarme	de eso. 

Nuestras	miradas	se	cruzaron	y	estuvimos	varios	segundos	mirándonos	hasta	que	la saludé. 



―	Hola	―	dije	intentando	poner	una	gran	sonrisa. 



Rebeca	se	acercó	a	mí	y	me	dio	dos	besos.	El	chico	la	siguió	pero	no	se	presentó	y	ella	no hizo	nada	porque	lo	conociera,	cosa	que	me	extrañó.	Tendría	un	mal	día	y	no	estaría sociable,	pensé. 



―	¿Cómo	estás,	Nora?	―	preguntó	ella. 



―	Bien,	aquí	mirando	unas	cosas.	¿Tú	estás…?	―	ni	siquiera	pude	terminar	la pregunta,	era	evidente	que	lo	estaba,	no	había	que	ser	una	lumbreras	para	saberlo. 



―	Sí,	yo	estoy	―	sonrió	―,	pero	ya	te	contaré	en	todo	momento. 



―	Oh,	vale,	cuando	quieras. 



―	¿Y	tú	estás	embarazada?	―	ahora	le	tocó	el	turno	a	ella. 



―	Sí	―	afirmé	con	la	cabeza	y	no	dije	nada	más. 



―	No	sabía	que	tuvieras	pareja. 



―	No	la	tengo	―	reconocí	―,	solo	fue	un	error. 



―	Un	caro	error,	entonces. 



―	Todo	merece	la	pena	―	dije	tocándome	la	barriga. 



―	Sí,	entiendo	lo	que	dices.	A	ver	si	te	llamo	esta	semana	o	la	que	viene,	quedamos para	tomarnos	un	café	y	nos	ponemos	al	día,	tienes	mucho	que	contarme. 



―	Claro,	cuando	quieras.	Veo	que	todo	te	va	bien,	me	alegro	mucho.	¿Y	cómo	está Víctor? 



Preguntar	por	él	fue	un	error,	lo	sabía,	pero	me	extrañaba	que	ella	no	lo	nombrara. 

Además,	después	de	lo	que	él	me	había	dicho	sobre	el	embarazo…	Claro	que	eso	fue	antes de	elegirla	a	ella,	zopenca,	pensé	insultándome	a	mí	misma.	No	era	momento	de	que	yo entendiera	nada,	ya	ese	tema	no	era	cosa	mía.	En	realidad	nunca	lo	había	sido,	no	podía volver	a	darle	vueltas	a	la	cabeza	de	nuevo,	tenía	que	seguir	intentando	seguir	como	hasta ahora. 



―	Bueno,	es	tarde	―	dijo	ella	sin	contestar	a	mi	pregunta	―.	Aún	me	quedan	algunas compras	por	hacer	y	la	verdad	es	que	ya	me	está	entrando	hambre	―	me	dio	dos	besos y	sonrió	―.	Te	llamo	en	estos	días.	Adiós,	Nora. 



―	Adiós	―	dije	extrañada. 







¿Me	había	ignorado	la	pregunta	o	yo	me	estaba	volviendo	paranoica?	Lo	medité	unos segundos.	Me	estaba	volviendo	paranoica,	sí,	pero	había	ignorado	mi	pregunta	también. 

Resoplé,	ya	volvía	de	nuevo	a	comerme	la	cabeza. 

Salí	de	la	tienda	sin	comprar	nada,	ya	tenía	preocupación	para	todo	lo	que	quedaba	de	día y	de	noche.	Me	tomé	un	té	caliente	en	uno	de	los	bares	del	centro	comercial	y	me	fui directa	para	casa. 



―	No	lo	entiendo	―	dije	ya	en	casa,	sentada	en	el	sofá	y	con	el	ceño	fruncido. 



―	Hola	a	ti	también	―	dijo	mi	hermana	al	otro	lado	del	teléfono.	Lo	primero	que	hice fue	llamarla. 



―	Hola…



―	Me	da	miedo	preguntar,	Dios	lo	sabe,	pero	como	soy	una	buena	hermana…



―	Y	un	poco	alcahueta…



―	Eso	también…	Pues	lo	haré,	más	que	nada	para	que	la	duda	no	te	reconcoma,	ya sabes,	no	porque	me	esté	matando	la	curiosidad	lenta	y	tortuosamente. 



―	Nooo…	―	dije	riendo,	era	todo	un	caso,	una	payasa	de	primera,	o	tal	vez	solo	un poco	dramática. 





―	Bien,	dejando	eso	claro,	que	tampoco	era	necesario	pero	hizo	que	rieras,	pregunto:

¿Qué	no	entiendes? 



―	Rebeca	está	embarazada. 



―	Ah…	Pues	verás,	Nora,	tú	también	lo	estás,	no	entiendo	qué	no	entiendes,	has disfrutado	de	lo	lindo	mientras	ese	te	hacía	el	bombo. 



―	No	seas	idiota	―	dije	muerta	de	la	risa	porque	no	era	para	menos. 



―	Bueno,	pues	explícame. 



Le	conté	por	encima	mi	encuentro	con	Rebeca	y	ese	chico,	y	la	corta	conversación	entre las	dos. 



―	Pues	yo	no	veo	nada	raro	―	dijo	Katy	―.	Primero	el	chico	puede	ser	un	hermano	o sobrino	o	un	familiar,	incluso	un	amigo.	Y	sobre	Víctor…	Pues	no	sé,	Nora,	pero teniendo	en	cuenta	lo	que	has	vivido	con	él,	quizás	todo	haya	sido	una	impresión	tuya. 



―	Puede	ser	―	dije	suspirando. 





―	Nora,	tienes	que	pasar	página	ya.	Ya	no	piensas	solo	en	ti,	¿recuerdas? 



―	Sí,	lo	sé,	solo	que	no	puedo	evitarlo.	Lo	intento,	de	verdad. 



―	Pues	ahora	date	un	baño	relajante,	come	algo	rápido	de	cena	e	intenta	leer	o	ver algo	en	televisión	que	no	te	haga	pensar	y	te	deje	dormir.	¿Vale? 



―	Vale. 



Nos	despedimos	e	hice	lo	que	me	aconsejó,	pero	en	la	cama,	ya	relajada,	mi	mente	volvía una	y	otra	vez	a	Víctor.	Me	había	dado	la	impresión	de	que	el	chico	que	acompañaba	a Rebeca	la	miraba	diferente	y	sobre	Víctor…

Oh,	mierda,	no…,	gemí,	no	iba	a	volver	a	darle	vueltas	a	todo.	Yo	estaba	embarazada,	él había	elegido	quedarse	con	su	mujer	y	yo	tenía	que	mirar	por	mi	bebé	y	por	mí.	Víctor	ya no	tenía	cabida	en	mi	vida. 

Al	menos	no	esa	noche…	Debía	hacerle	caso	a	Cristina,	mi	psicóloga,	dejar	que	los pensamientos	fluyeran	en	mí,	pero	que	no	me	agobiara	el	hecho	de	que	aparecieran	una	y otra	vez.	Aún	recordaba	aquella	conversación	tan	reveladora	con	Cristina	y	que	tanto	me estaba	ayudando.	Por	esa	razón,	me	puse	a	imaginar	todo,	cada	imagen,	cada	detalle,	cada rostro,	sin	que	nada	de	eso	me	afectara. 

Antes	de	cerrar	los	ojos,	recibí	un	mensaje	por	WhatsApp	de	Rocío,	dándome	las	buenas noches.	Me	alegró	verlo	allí	y	decidí	darle	conversación. 





“Buenas	noches,	Nora,	que	descanses.” 



“Gracias,	Rocío.	¿Cómo	vas?” 



“Voy	bien.	Con	mucho	trabajo.	Con	mi	chico,	aquí,	que	se	ha	quedado	a	dormir.” 



“No	sabes	lo	que	me	alegro	que	todo	te	vaya	yendo	tan	bien,	pero	sabes,	Rocío,	que tenemos	una	conversación	pendiente.” 



“Lo	sé.	Pero	aún	no	estoy	preparada.” 



“Me	preocupa	que	te	esté	sucediendo	algo	y	no	quieras	decírmelo,	Rocío.” 



“Forma	parte	de	mi	pasado.	Por	suerte,	la	vida	me	sonríe.	Y	ahora	siento	que	estoy mejor	que	nunca.” 



“Cuando	te	apetezca,	quedamos	a	tomar	un	café.” 



“Estaré	encantada.	Ya	te	digo	yo	algo.	Buenas	noches,	Nora.” 



“Que	descanses,	Rocío.” 



Aquella	conversación	con	mi	amiga	me	relajó	un	poco	y	me	sentía	afortunada	de	tenerla tan	cerca.	La	luz	de	las	estrellas	temblaba	esa	noche	y	un	haz	de	luz	llena	entraba	por	mi ventana	e	inundaba	todo	de	una	suave	y	vaporosa	claridad.	No	soñé	con	nada	ni	con	nadie esa	noche. 



Al	día	siguiente,	cuando	me	levanté	estuve	escuchando	un	rato	la	radio.	Las	cifras	de parados	aumentaban	y	los	políticos	no	sabían	cómo	justificar	esos	datos	tan	pésimos.	Yo me	preparaba	un	té	mientras	miraba	por	la	ventana.	Los	pájaros	volaban	alborotados	y	un suave	viento	movía	las	hojas	verdes	de	los	escasos	árboles	del	parque. 

Notaba	que	aquella	vida	que	yo	contemplaba	era	similar	a	la	que	bullía	dentro	de	mí	y	ese hecho	hacía	que	me	sintiera	realizada,	con	ganas	de	seguir	adelante.	Esa	tarde	tenía	una nueva	cita	con	Cristina	y,	sin	duda,	sus	instrucciones	y	consejos	me	habían	ayudado	a hacer	más	llevadero	ese	lastre	emocional	que	era	la	imagen	de	Carlos. 



Llegué	a	la	consultan	y	esperé	durante	un	buen	rato	que	aproveché	para	mandarle	unos mensajes	a	Katy.	Recordé	que	alguna	tarde	quería	pasarse	por	casa	y,	aunque	creo	que sabía	que	yo	iba	a	acudir	a	mi	sesión	con	Cristina,	quise	asegurarme. 



“Katy,	recuerda	que	hoy	no	estoy	en	casa.” 



Enseguida	me	escribió. 



“Podía	haberme	pedido	que	te	acompañara.” 



“No	hacía	falta.	No	era	necesario.	Me	apetecía	caminar	un	rato	y	estoy	embarazada,	no

 enferma.” 



“Solamente	quería	hablar	un	rato	contigo	y	con	mi	sobrina.” 



“Madre	mía,	el	día	que	nazca	me	la	vas	a	quitar	de	las	manos.” 



“Tenlo	por	seguro,	Nora.	Estoy	deseando	que	nazca	para	poder	tenerla	entre	mis	brazos

 y	mimarla.” 



“Vas	a	ser	una	mala	madrina,	Katy.” 



“¿Voy	a	ser	la	madrina?	¡Menuda	sorpresa!” 



“No	digas	tonterías.	Ya	lo	sabías.” 



“Bueno.	Me	lo	esperaba,	aunque	ha	sido	un	poco	cutre	que	me	lo	dijeras	por	teléfono.” 



“Pensaba	que	ya	te	lo	había	dicho.” 



“Pues	no,	lista.” 



“Te	dejo,	Katy.	Me	llaman	para	entrar	a	la	consulta.” 



“No	vuelvas	a	hacerme	más	esto,	Nora.	No	vayas	sola	nunca	más.	Quiero	acompañarte

 la	próxima	vez.” 



“Está	bien.	Eso	haremos.” 



Entré	al	despacho	de	Cristina	y	me	pidió	que	se	sentara.	Música	relajante	y	olor	a	incienso inundaban	aquella	atmósfera	que	me	relajó	nada	más	cruzar	la	puerta. 



―	¿Qué	tal,	Nora? 



―	Bastante	bien.	Mucho	mejor	que	la	otra	vez.	No	sabe	cómo	ha	cambiado	mi	vida. 



―	Lo	sé.	Lo	veo	en	tus	ojos,	Nora. 



―	Intento	no	pensar	en	nada.	Y,	cuando	me	vienen	los	recuerdos,	me	abandono. 

Dejo	que	no	me	afecte	y,	poco	a	poco,	desaparecen. 



―	Eso	es.	Tienes	que	hacerlo	siempre	así	y	verás	que	todo	esto	dejará	de	afectarte. 





―	A	veces	no	es	fácil.	No	sé	si	es	cosa	del	destino,	pero	ayer	me	encontré	a	Rebeca con	un	chico	muy	guapo.	No	me	habló	de	Víctor.	Ella	me	habló	de	su	embarazo	y preguntó	por	el	mío,	pues	se	dio	cuenta	rápidamente	de	mi	barriga	―	expliqué	con tranquilidad	a	Cristina. 



―	¿Cómo	te	sentiste,	Nora? 



―	Me	sentí	muy	confusa	porque	ella	me	conduce	a	pensar	en	Víctor	y	eso	vuelve	a crearme	ansiedad. 



―	Pero	tú	ya	sabes	cómo	actuar	en	esos	casos. 



―	Lo	sé,	pero	no	puedo	evitar	ponerme	nerviosa.	Yo	he	sido	amante	de	su	marido. 

Yo	he	traicionado	a	esa	mujer	y	ella	todavía	no	se	ha	dado	cuenta. 



―	No	puedes	echarte	la	culpa	de	todo,	Nora.	Aquí	estamos	para	encontrar soluciones	y	Víctor	también	es	responsable.	No	puedes	sufrir	por	todo.	No	puedes llevar	tú	sola	el	peso	de	las	mentiras.	Además,	eso	ya	no	forma	parte	de	tu	presente

―	dijo	Cristina	elevando	un	poco	la	voz. 



―	Lo	sé.	Admito	que	no	todo	fue	idea	mía.	Pero	me	gustaría	que	esa	mujer	supiera que	Víctor	no	es	lo	que	parece. 



―	Estamos	aquí	para	olvidar.	Tú	tienes	derecho	a	olvidar.	Nada	de	lo	que	hagas	va	a borrar	tus	errores	del	pasado,	así	que	déjalo	estar,	¿de	acuerdo?	Ella	tampoco	sabe	el daño	que	Víctor	te	ha	hecho	y	que	también	es	recriminable. 



―	Lo	sé,	Cristina. 



―	Quiero	que	me	mires	a	los	ojos	y	repitas	conmigo:	No	soy	culpable	de	nada. 

Repítelo. 



Lo	repetí	varias	veces	y	me	dijo	que,	cuando	sintiera	el	más	mínimo	remordimiento,	debía emitir	la	frase	en	voz	alta	y,	con	esa	acción,	mi	pensamiento	se	esfumaría. 



―	Quiero	saber	una	cosa,	Nora. 



―	Dime. 



―	¿Sientes	todavía	cosas	por	Víctor? 



―	Sí.	No	puedo	mentirte,	Cristina. 



―	Puedes	mentirme	todo	lo	quieras.	La	primera	perjudicada	eres	tú,	Nora. 



―	Siento	mariposas	en	el	estómago	y,	si	lo	volviera	a	ver,	mi	corazón	se	aceleraría	―

dije	yo	con	emoción. 



―	Pues,	para	eso,	solamente	queda	una	solución,	Nora. 



―	¿Cuál?	―	pregunté	emocionada. 



―	Debes	acostumbrarte	a	vivir	con	eso.	No	queda	otra. 



―	Pero	eso	es	muy	jodido,	Cristina. 



―	La	vida	es	jodida,	Nora.	Es	jodidamente	dura,	pero	tienes	algo	que	otros	no	tienen. 

Una	vida	dentro	de	ti,	recuérdalo. 





Capítulo	4





El	WhatsApp	sonó	antes	que	el	despertador.	Al	mirar	la	hora,	pude	comprobar	que	eran apenas	las	9,	tenía	puesta	la	alarma	para	media	hora	después.	Al	abrirlo	comprobé	que	era de	mi	hermana. 



“Al	mediodía	te	espero	en	el	restaurante	chino	del	paseo	marítimo,	no	admito	un	no	por

 respuesta.” 

Mi	hermana	me	metía	en	unos	marrones	alucinantes,	más	en	esos	momentos	que	me encantaba	estar	a	mi	bola	sin	estar	pendiente	de	ninguna	obligación,	pero	estaba	claro	que lo	hacía	con	todo	el	cariño	del	mundo	y	yo	la	adoraba	más	que	a	mi	vida. 



“Perfecto,	guapa,	allí	estaré.” 



Volví	a	cerrar	los	ojos	para	dormir	hasta	que	la	alarma	sonara	media	hora	más	tarde.	El embarazo	me	tenía	súper	agotada,	me	iba	quedando	dormida	por	todas	las	esquinas. 

Me	pasé	toda	la	mañana	reboleando	en	el	sofá	hasta	que	me	duché	y	fui	al	encuentro	con mi	hermana	en	el	restaurante. 



―	Hola,	cariño	―	dijo	dándome	un	fuerte	abrazo. 



―	Hola,	guapísima	―	dije	yo	con	mucha	ilusión,	pues	me	encantaba	estar	a	su	lado, pese	a	nuestras	diferencias. 



Pasamos	hacia	dentro	a	sentarnos,	cuando	de	repente	vi	en	la	barra,	en	la	zona	de	recoger los	pedidos,	a	Víctor,	que	me	miraba	alucinado	al	ver	mi	barriga.	Se	acercó	enseguida	a mí.	Tanto	mi	hermana	como	yo	nos	quedamos	mudas. 



―	Hola,	Nora,	felicidades,	veo	que	estás	embarazada	―	dijo	en	tono	triste	mientras me	daba	dos	besos	y	luego	se	los	daba	a	mi	hermana. 



―	Gracias	e	igualmente,	te	felicito	por	tu	próxima	paternidad. 



―	¿Yo?	¡Ahora	me	entero!	―	dijo	ante	mi	incredulidad. 





―	Vi	un	par	de	veces	a	Rebeca…



―	¿Y?	―	preguntó	indiferente



―	Está	embarazada	según	ella.	Vamos.	Yo	me	di	cuenta	enseguida	del	volumen	de	su barriga	―	dije	con	intención	de	que	no	me	tomara	por	tonta. 



―	Sí,	de	un	compañero	suyo	con	el	que	llevaba	liada	más	de	un	año…



―	Vaya,	no	lo	sabía,	lo	siento.	Me	dejas	helada.	Pero,	¿Cómo	es	posible,	Víctor? 

¿Cómo	es	posible	que	haya	sucedido	algo	así?	―	pregunté	con	un	aura	de	ilusión	a	mi alrededor	al	enterarme	de	aquella	noticia. 



―	Es	muy	largo	de	explicar.	Pero	no	te	preocupes.	No	pasa	nada,	ya	es	agua	pasada…

¿Y	tú	que	tal,	imagino	que	feliz	con	tu	pareja	y	el	próximo	nacimiento? 



―	Bueno,	voy	a	la	mesa,	ahora	te	veo,	Nora	―	irrumpió	mi	hermana	para	dejarnos	a solos. 



―	Yo	bien,	Víctor	―	fingí	alegría	en	aquella	breve	respuesta. 



―	No	lo	dices	muy	convencida…	―	añadió	él	mirándome	a	los	ojos	fijamente. 



―	No	es	el	momento,	Víctor.	No	es	el	momento,	de	verdad. 



―	Entiendo,	quizás	sin	algún	día	te	apetece	hablar…	solo	tienes	que	llamarme	―	dijo con	voz	triste. 



―	Está	bien,	hasta	luego	Víctor.	Ya	nos	veremos	por	ahí	―	dije	yo	compungida. 



Me	fui	hacia	la	mesa	de	mi	hermana.	Yo	estaba	descompuesta	por	lo	que	me	había	dicho de	que	Rebeca	no	estaba	esperando	un	hijo	suyo,	encima	se	habían	divorciado	y	yo	aquí, embarazada	de	él,	sin	saber	qué	decir.	Mi	hermana	se	quedó	flipada	y	pasamos	toda	la comida	hablando	sobre	el	tema	de	si	yo	debería	contarle	la	verdad. 



―	Joder,	lo	que	es	la	vida	―	repetía	Katy	sin	parar. 



―	No	hace	falta	que	lo	jures.	Y	parecía	una	mosquita	muerta	la	tal	Rebeca	―	dije	yo sin	probar	bocado. 



―	Debes	comer.	Y	ya	veremos	qué	se	puede	hacer	con	este	chico.	Pero	eso	ha	sido	el karma.	Se	lo	tiene	merecido,	Nora. 



―	No	jodas.	Rebeca	ha	sido	un	auténtico	monstruo.	En	nuestros	encuentros	y	salidas, a	Lidia	y	a	mí	nos	hacía	creer	que	se	había	casado	con	el	mejor	hombre	del	mundo, que	estaba	súper,	súper	feliz.	Puta	mentirosa	―	dije	muy	enfadada. 



―	No	te	pongas	así.	Él	tiene	también	la	culpa.	También	es	responsable	de	todo	lo	que ha	pasado,	¿sabes? 



―	Lo	reconozco.	Pero	¿tú	crees	que	debo	decirle	que	el	padre	de	esta	criatura	es	él? 



―	No	me	preguntes.	Díselo	a	tu	psicóloga	―	dijo	ella	con	sorna. 



―	No	seas	guasona,	Katy.	Esto	es	serio. 



―	No	sé	si	debes.	Por	un	lado,	podría	ayudaros,	pero,	por	otro	lado,	podría complicarte	la	vida	y	de	qué	manera. 



―	Se	lo	preguntaré	a	Cristina.	Se	me	encogido	el	corazón	al	verlo	tan	solo.	No	me esperaba	esto.	Nunca	pensé	que	Rebeca	fuese	tan	bruja―	dije	con	un	tono	incendiado. 



Apenas	comí	nada,	estaba	deseando	irme	a	casa	a	reflexionar	sobre	esa	información	que había	recibido	inesperadamente. 

Llegué	a	casa	y	me	tiré	en	el	sofá	y	empecé	a	llorar	como	una	niña	chica,	pues	en	el	fondo estaba	deseando	contarle	a	Víctor	que	estaba	esperando	una	hija.	Además	él	tenía	derecho a	saberlo.	No	iba	a	destrozarle	su	vida	en	estos	momentos.	Ya	no	tenía	que	rendir	cuentas	a nadie. 

En	vez	de	ponerme	los	documentales	en	inglés	para	relajarme,	me	puse	la	radio	y,	después de	escuchar	dos	canciones	de	varias	petardas	americanas,	sonó	una	canción	de	Manuel Carrasco	que	me	hizo	vibrar	de	emoción. 



 Habla

 No	te	quedes	sin	voz

 Puedes	tener	la	solución

 Te	lo	digo	a	ti,	mi	voz	callada

 Y	quieras	dormir	puedes	gritar

 Dentro	estallo	el	corazón

 o	Fuera	no	se	entera	ni	Dios

 Sentimientos	que	se	van	quedando	en	el	silencio	derrotados Palabras	sin	fe,	sin	libertad





Abrí	la	puerta	cuando	el	timbre	sonó	y	resoplé	al	ver	a	mi	hermana	allí.	Ya	me	extrañaba	a mí	que	me	dejara	tranquila	en	esos	momentos. 



―	Tienes	que	decírselo	―	dijo	en	lugar	de	saludarme.	Entró	y	se	sentó	en	la	mesa	de la	cocina	después	de	coger	un	refresco	del	frigorífico. 



―	¿Decirle	qué	a	quién?	―	pregunté	tras	hacer	lo	mismo	que	ella	y	sentarme	frente	a frente. 



―	Decirle	que	va	a	ser	padre	―	dijo	con	rotundidad. 



―	¿Qué	fumaste?	―	no	quise	tomarme	en	serio	aquella	decisión	que	había	tomado Katy	repentinamente. 



―	Deja	las	tonterías,	Nora,	es	el	padre	y	tiene	derecho	a	saberlo. 



―	Él	perdió	todos	los	derechos	el	día	que	la	eligió	a	ella	―	dije	enfadada	y	mirándola a	los	ojos. 



―	Perdería	los	derechos	sobre	ti,	no	sobre	su	hija. 

―	Me	has	animado	siempre	a	que	sea	una	mujer	independiente	y	ahora	vienes	a	mi casa	a	decirme	a	que	me	humille. 



―	Nora,	eso	no	es	humillación,	pero	ese	hombre	ha	sido	traicionado,	ese	hombre	te quiere.	¿No	viste	cómo	te	miraba?	―	dijo	mi	hermana	a	la	defensiva. 



―	No	puedo	creer	que	me	estés	diciendo	esto,	Katy	―	dije	con	cara	horrorizada. 



―	Una	cosa	no	quita	a	la	otra,	Nora.	Lo	vuestro	puede	ir	mal…



―	No	hay	ningún	 lo	nuestro	―	dije	entre	dientes. 



―	Lo	que	sea	―	me	ignoró	ella	―.	Podéis	llevaros	a	matar,	pero	mi	sobrina	no	tiene la	culpa. 



―	¿Lo	estás	defendiendo?	Así	no	me	ayudas.	Ese	hombre	me	dejó	en	la	estacada.	Lo sigo	queriendo,	pero	no	puedo	dejar	que	se	salga	con	la	suya,	¿lo	entiendes? 



―	No	entiendo	nada.	Estás	loca.	Y	no	hables	de	esa	manera,	como	si	tú	fueses	una hermanita	de	la	caridad	―	dijo	con	voz	airada. 



―	No	sé	qué	quieres	decir	con	eso,	Katy.	Habla	claro.	Vomita	lo	que	llevas	dentro	y no	te	atreves	a	decir. 



―	No	me	obligues	a	hacerlo,	Nora.	He	estado	callada	mucho	tiempo.	He	intentado	ser comprensiva,	demasiado	comprensiva	contigo. 



―	Nunca	lo	has	sido.	Te	preocupa	tu	sobrina,	no	yo	―	dije	seriamente. 



―	No	me	gustan	los	golpes	bajos	―	se	levantó	cuando	intervine	por	última	vez. 

Parecía	que	estaba	poseída. 



―	Dime,	dime	lo	que	tengas	que	decir	y	te	vas. 



―	Eres	tú	la	que	se	acostó	con	un	hombre	casado,	sabiendo	las	consecuencias,	eres	tú quien	se	quedó	preñada	de	él,	así	que	eres	tú	la	que	debes	de	ser	adulta	y	no	mezclar una	cosa	con	otra.	Es	su	padre,	te	guste	ahora	o	no,	debe	de	saberlo.	No	por	ti,	por	ese bebé. 



Estaba	a	punto	de	ponerme	a	chillar	como	una	loca,	y	de	ahorcar	a	mi	hermana	de	paso. 



―	Si	has	venido	para	ayudarme	―	dije	irónica	―,	ya	lo	hiciste.	¿Te	importa	dejarme sola? 



―	Yo	no	soy	el	enemigo,	estoy	de	tu	lado. 



―	Ya	lo	veo…



―	Deja	el	cinismo,	tú	no	eres	así.	Solo	piensa	en	lo	que	te	dije,	sabes	que	tengo	la razón. 



―	¿Y	cuándo	no?	―	seguía	en	modo	sarcástico. 



Katy	se	levantó	y	me	dio	un	beso	en	la	cabeza. 



―	A	veces,	lo	correcto,	no	es	lo	que	deseamos	―	dijo. 



―	Esa	frase	es	de	papá	―	dije	evitando	llorar	de	repente. 



―	Y	sabes	que	era	un	hombre	sabio. 



―	No	me	gusta	que	hables	de	papá	en	estos	momentos,	Katy. 



―	Solamente	quiero	lo	mejor	para	ti	―	dijo	besándome	de	nuevo.	Esta	vez	lo	hizo	en la	frente. 



―	No	lo	parece.	Primero,	rechazas	a	un	hombre	como	Víctor	y	defiendes	mi independencia	y,	ahora,	te	achantas	al	verlo	y	quieres	que	lo	intente	de	nuevo	con	él. 



―	Es	lo	que	haría	yo,	Nora―	dijo	ahora	agarrándome	por	la	cintura	con	suavidad. 



―	No	lo	entiendo.	Lo	hablaré	con	Cristina. 



―	Haz	lo	que	quieras.	Yo	ya	te	he	dado	mi	opinión	y	no	quiero	que	te	enfades conmigo,	por	favor. 



―	No	me	enfado,	pero	ha	habido	un	momento	que	casi	te	doy	con	la	fregona	en	la cabeza.	Pesada.	Que	eres	una	pesada	y	una	mandona	―	dije	yo	sonriendo. 



Se	fue	sin	decirme	más	nada	y	yo	me	quedé	mirando	la	lata,	ensimismada	en	mis pensamientos. 

Sí,	tenía	razón,	Víctor	tenía	derecho	a	saber,	pero	yo	no	podía	pensar	en	ese	momento	en nada.	Volvía	a	sentirme	demasiado	nerviosa	y	bastante	había	tenido	con	saber	lo	de Rebeca…

Vaya	con	la	mosquita	muerta,	pensé	de	nuevo. 

Me	dolía	que	le	hubiera	hecho	eso	a	Víctor,	aunque	entre	nosotros	todo	hubiera	acabado, yo	seguía	queriéndolo	y	cualquier	daño	hacia	él	me	dolía. 

Ante	todo	quería	verlo	feliz.	Ahora	no	podía	borrar	de	mi	cabeza	la	tristeza	de	aquel	rostro hundido	en	sombras	que	me	suplicaba,	a	su	manera,	verme	de	nuevo.	No	podía	negarme, por	un	lado,	pero,	por	otro	lado,	no	quería	más	problemas	con	aquel	hombre. 

Quería	concentrarme	en	cuidar	de	mi	hija.	No	había	más	que	hablar.	Obedeciendo	a Cristina,	dejé	que	todos	aquellos	malos	recuerdos	fluyeran	en	mí	y	me	atravesaran	para desaparecer. 

Intenté	relajarme,	comer	algo	y	dormir	pero	no	lo	conseguía,	volvía	al	insomnio,	para	no variar. 

Recordé	cómo	de	triste	me	había	mirado	y	los	sentimientos	me	sobrepasaron	de	nuevo. 

Comencé	a	llorar,	si	antes	lloraba,	embarazada	ya	era	exagerado. 

Puse	una	comedia	romántica	en	la	televisión	y	me	senté	con	una	tarrina	de	helado	a	verla mientas	reía	y	lloraba	sin	parar.	De	repente,	me	di	cuenta	de	que	no	había	apagado	la música.	La	emisora	continuaba	con	su	repertorio	de	canciones	petardas.	Misteriosamente volvió	a	sonar	la	canción	de	Manuel	Carrasco	antes	de	que	apagara	el	dispositivo. 



 Habla

 No	te	quedes	sin	voz

 Puedes	tener	la	solución

 Te	lo	digo	a	ti,	mi	voz	callada…



Me	quedé	un	rato	escuchando	hasta	que	la	canción	acabó.	Cogí	el	móvil	varias	veces, dudando	entre	mandarle	un	mensaje	a	Víctor	o	no.	Al	final	la	sensatez	ganó	y	no	lo	hice, tenía	que	dormir	y	tomar	una	decisión	cuando	estuviera	más	relajada. 

Ya	veríamos	qué	decidía…



Capítulo	5





Me	tiré	toda	la	noche	desvelada.	Apenas	conseguía	dormir	una	hora	seguida.	Me	estaba produciendo	hasta	ansiedad,	pues	tenía	muy	mal	cuerpo.	Sabía	que	me	iba	a	costar	trabajo hablar	con	Víctor	pero	tenía	que	hacerlo	y	cuanto	antes	mejor. 

A	las	8	me	fui	a	desayunar	a	la	cocina,	agarré	el	móvil	y	le	puse	un	mensaje. 



“Buenos	días,	Víctor,	me	gustaría	hablar	contigo…” 



Vi	que	lo	leía	casi	al	instante. 



“Buenos	días,	guapa,	cuando	quieras.” 



“Si	quieres	puedes	venir	a	casa	a	comer	hoy.” 



“No	quiero	que	tengas	problemas	con	tu	pareja	y	menos	en	el	estado	en	el	que	estás

 ¿Nos	vemos	en	el	chino?” 



“Te	espero	en	casa,	no	te	preocupes	que	no	tengo	que	rendirle	cuentas	a	nadie” 



“No	entiendo,	pero	después	me	explicas,	espero	que	estés	bien,	cuando	salga	de	trabajar

 voy	hacia	tu	casa.” 



No	paraba	de	darle	vueltas	a	la	cabeza	de	cómo	comenzaría	a	explicarle	todo.	No	sabía cómo	iba	a	reaccionar	pero	se	merecía	saber	la	verdad,	no	iba	a	pedirle	que	se	hiciese cargo	de	Sonia,	la	elección	sería	suya	pero	estaba	en	la	obligación	de	contarle	todo.	Debía haber	llamado	a	Rocío	para	contarle	todo	lo	que	estaba	pasando.	Además,	tenía	con	ella una	conversación	pendiente. 

Volví	a	poner	la	misma	emisora	y,	tras	anuncios	de	hoteles	y	viajes	baratos,	sonó	una canción	de	India	Martínez	que	me	erizó	la	piel. 



 Cuentan	que	cuando	suena	en	levante

 por	las	playas	de	San	Lucas,	se	escucha	una	bulería es	el	llanto	herido	de	un	gitano	que	pregona

 su	penita	navegando	río	arriba

 Lo	arropan	la	noche	y	las	estrellas	y	lo	bendice	la	luna que	le	hace	de	madrina

 y	se	va	perdiendo	en	el	silencio	un	caminito	de	unos	besos que	le	devuelvan	la	vida. 



En	los	peores	momentos	de	toda	la	vida,	las	canciones	parecen	advertirnos	de	lo	que	va	a pasar	sin	que	nos	demos	cuenta.	Es	maravilloso	y	terrible	a	la	vez. 

Me	pasé	toda	la	mañana	limpiando	la	casa.	Había	quedado	en	ir	a	ver	a	mi	psicóloga	esa mañana.	No	sabía	cómo	reaccionaría	Cristina	cuando	le	contara	todo	lo	que	me	había sucedido. 

Me	miró	primero	durante	un	rato	y	luego	ella,	como	hacía	siempre,	me	fue	preguntando	y yo	le	fui	contando	mis	sentimientos	durante	estos	últimos	días. 



―	No	me	encuentro	mal.	Voy	aprendiendo	poco	a	poco	a	interiorizar	lo	que	siento. 

Pero	ha	sucedido	algo	que	deberías	saber,	Cristina. 



―	Cuéntamelo	―	dijo	ella	con	seriedad,	como	si,	detrás	de	esa	orden,	encontrase	yo una	especie	de	liberación. 



―	Lo	he	vuelto	a	ver. 



―	¿A	Víctor? 



―	Sí	―	mi	voz	se	apagó	de	repente. 



―	¿Cuál	fue	tu	reacción?	Me	interesa	tu	reacción. 



―	Al	principio	me	puse	nerviosa,	pero	después	hablamos	y	todo	fue	más	o	menos normal. 



―	Me	estás	ocultando	algo	y	me	gustaría	saberlo,	pues	me	ayudará	a	ayudarte,	Nora. 

Entiéndelo. 



―	Lo	entiendo,	Cristina. 



―	Por	esa	razón,	vienes	a	mi	consulta. 





―	Sí,	lo	entiendo.	Me	contó	Víctor	que	su	mujer	estaba	embarazada,	como	ya	sabía	yo por	boca	de	su	propia	esposa,	pero…	―	y,	en	ese	momento,	me	detuve.	No	quería seguir.	Me	dolía	mucho	lo	que	iba	a	soltar	a	continuación,	pero	tenía	que	hacerlo. 



―	Me	dijo	que	se	había	divorciado.	El	hijo	que	esperaba	Rebeca	no	era	de	Víctor,	sino de	otro	hombre	―	concluí	con	un	tono	sombrío. 



―	No	puedo	creer	lo	que	me	estás	contando.	Estoy	conmocionada	―	la	seriedad	en las	palabras	de	Cristina	me	dejaron	sorprendida. 



―	Sí,	así	fue.	Y	me	sentí	fatal.	Sentí	que	todo	lo	que	había	avanzado	contigo	no	había servido	para	nada,	¿lo	entiendes? 



―	Claro	que	lo	entiendo,	Nora. 



―	¿Y	ahora	qué	hago? 



―	Nada.	No	debes	hacer	nada.	Dejar	que	tus	sentimientos	fluyan	y	no	darles importancia.	No	ha	habido	ningún	retraso.	Has	sido	capaz	de	sobreponerte,	de	venir aquí	y	contármelo.	Y	no	todo	el	mundo	lo	hace. 



―	Quiero	decirle	a	Víctor	que	es	el	padre	de	la	hija	que	estoy	esperando.	No	sé	si	haré bien	―	dije	con	temor,	pues	esperaba	a	que	Cristina	se	mostrase	reticente. 



―	Mi	consejo	es	que,	si	crees	que	te	va	ayudar	a	mejorar	tu	calidad	de	vida,	hazlo. 

Pero	no	te	precipites.	Y	esto	ya	no	es	un	consejo	como	psicóloga,	sino	como	si	fuese	tu amiga. 



―	¿Por	qué?	―	pregunté	con	extrañeza. 



―	A	veces,	Nora,	un	psicólogo	piensa	que	hace	lo	correcto	cuando	busca	alternativas para	solucionar	un	problema.	Y	muchos	pacientes	creen	que	un	psicólogo	es	una especie	de	consejero	matrimonial	y	no	es	así.	Estoy	cansada	de	dar	consejos	a	algunas parejas	que	luego	malinterpretan	o	aplican	mal.	A	veces	vienen	a	reprocharme	que	yo les	he	instruido	erróneamente.	Por	esa	razón,	yo	no	voy	a	decidir	por	ti	y	menos	en cosas	que	pueden	influir	en	tu	destino	y	en	el	de	tu	pequeña.	Eres	tú	la	que	debe	tomar esa	clase	de	decisiones.	Debes	sopesar	si	verdaderamente	va	a	ayudarte	de	verdad	que le	digas	a	Víctor	que	es	el	padre	de	tu	hija	―	explicó	Cristina	con	un	tono	sobrio, como	si	no	quisiera	implicarse	en	mi	vida. 



―	Lo	entiendo.	Debo	decidirlo	yo	―	añadí	yo	con	un	hilo	de	voz. 



―	Yo	no	voy	a	decidir	por	ti.	Es	tu	vida	―	dijo	con	un	tono	sincero. 



―	¡Qué	difícil	es	esto!	Tú	me	dices	una	cosa.	Mi	hermana	me	dice	otra	―	repuse confusa. 



―	Eres	tú	la	que	decides.	Es	tu	vida. 



Salí	del	despacho	e	hice	mal	en	no	dejar	que	me	acompañara	Katy,	por	ejemplo,	pues sentía	la	necesidad	inmediata	de	contarle	a	alguien	lo	que	habíamos	hablado	Cristina	y	yo. 

En	la	calle,	la	vida	seguía	igual,	la	misma	monotonía,	las	mismas	caras.	Miré	al	cielo,	a	un cielo	azul	y	limpio,	y	sentí	la	paz.	Respiré	hondo	y	sentía	unas	ganas	irrefrenables	de volar. 

Luego	fui	a	la	plaza	a	comprar	dos	buenos	pescados	para	el	horno	y,	al	llegar	de	vuelta,	ya estaba	el	aparcando	el	coche	y	se	apresuró	a	cogerme	las	bolsas. 



Tenía	los	ojos	brillantes	y	se	le	veía	feliz	de	verme. 

Entramos	a	la	cocina	y	preparé	el	pescado	para	ponerlo	en	el	horno	y	le	ofrecí	una cerveza.	Víctor	estaba	sentado	y	yo	me	tomé	un	Coca	Cola	Zero	a	pesar	de	que	intentaba no	hacerlo	a	menudo	porque	me	causaba	muchos	gases. 



―	Nora…	¿Te	han	dejado	sola	con	el	embarazo?	―	preguntó	preocupado	mientras	yo le	daba	la	cerveza. 



En	ese	momento	reventé	a	llorar	con	el	corazón	encogido	y	apenas	podía	gesticular	una sola	palabra	y	él	se	levantó	y	vino	a	abrazarme. 



―	No	llores,	Nora,	me	partes	el	corazón,	no	te	sientas	sola,	estaré	aquí	para	ayudarte en	lo	que	necesites,	relájate	y	cuando	puedas	me	cuentas. 



Sus	palabras	y	abrazos	me	hicieron	llorar	más,	era	muy	bonito	lo	que	me	estaba	diciendo pero	cuando	le	dijese	que	era	el	padre	no	sabía	cómo	iba	a	reaccionar. 



―	Verás,	Víctor,	tengo	que	contarte	algo…	―	dije	mientras	me	sentaba	frente	a	él	en la	mesa	de	la	cocina	ya	que	el	pescado	estaba	en	el	horno	y	se	hacía	solo. 



―	Claro,	soy	todo	oídos	preciosa,	pero	me	parte	el	alma	verte	así,	maldita	la	hora	que te	deje	por	no	hacerle	daño	a	mi	mujer	y	por	culpa	de	eso…	mírate,	te	lo	han	hecho	a ti,	si	no	te	hubiese	dejado,	lo	siento. 



―	Nada	es	lo	que	piensas…	―	dije	con	un	tono	dulce. 



―	Estoy	deseando	escucharte. 



―	Víctor,	el	día	que	me	dejaste…



―	¡Fui	gilipollas!	―	saltó	automáticamente	interrumpiéndome. 



―	Escúchame,	por	favor…	―	mis	palabras	volvieron	a	sonar	dulces. 



―	Perdona,	sigue…



―	Ese	día	iba	a	contarte	que	estaba	embarazada	de	ti,	pero	no	me	dio	lugar,	viniste directo	a	dejarme	por	ella	y	no	quise	destrozar	tu	matrimonio



―	¡Qué	me	estás	diciendo!	¿Es	eso	verdad,	Nora?	―	no	daba	crédito	a	lo	que	acababa de	escuchar. 



―	Si	quieres	puedes	hacer	las	pruebas…	―	dije	llorando



―	¡No	se	trata	de	eso!	¿¿¿	Por	qué	no	me	lo	contaste?? 



―	Ese	día	no	me	atreví.	Luego	lo	sopesé	y,	al	enterarme	por	Rebeca,	que supuestamente	estabais	esperando	un	hijo	no	quise	joder	tu	vida. 



―	Nora,	esto	debe	ser	una	broma	―	dijo	poniéndose	las	manos	sobre	la	cabeza. 



―	No	lo	es,	lo	siento,	pero	no	quiero	que	te	sientas	en	la	obligación	de	nada…	―	dije con	voz	apagada,	temiéndome	lo	peor	en	aquel	instante. 



Enseguida	levantó	la	cara	y	me	miró	fijamente	a	los	ojos. 



―	Estamos	hablando	de	mi	hijo,	eso	no	es	una	obligación,	eso	es	un	derecho	y	es	mi sangre	y	es	por	lo	que	debo	luchar.	No	puedo	recriminarte	nada,	pero	podrías habérmelo	dicho.	Si	Rebeca	hubiese	estado	embarazada	de	mí	también	debería	haber tenido	derecho	a	saberlo.	Porque	los	hijos	son	los	hijos



―	Lo	siento,	Víctor	―	dije	entre	confusa	y	emocionada. 



―	No	vuelvas	a	engañarme	Nora.	No	lo	hagas,	por	favor.	El	hecho	de	pensar	que	has estado	estos	meses	sufriendo	sola	me	parte	el	alma	―	dijo	mientras	se	levantaba	y venía	a	darme	un	gran	abrazo



―	Lo	siento,	Víctor	―	repetí	con	un	tono	seco	y	distante. 



―	No	sientas	nada.	Nora.	Debió	ser	muy	duro	ver	cómo	yo	te	dejaba	y	además embarazada	de	mí.	Me	siento	culpable	de	todo	―	sus	palabras	sonaron	a arrepentimiento. 



―	No	te	preocupes	―	dije	con	intención	de	relajarlo,	pues	estaba	completamente alterado. 



―	Déjame	estar	presente	en	todo	por	favor.	Quiero	estar	al	cien	por	cien. 



―	Claro,	jamás	te	prohibiría	nada	―	dije	con	sinceridad,	sabiendo	que	quizá	me estaba	metiendo	en	un	nuevo	problema. 



―	Si	quieres,	luego	vamos	a	comprar	todo	lo	que	el	bebé	necesite. 



―	Es	una	niña	y	había	pensado	en	llamarla	Sonia,	como	mi	madre.	Sígueme	que quiero	enseñarte	algo



―	Me	encanta	que	la	llames	así	y	que	sea	niña	―	dijo	mientras	me	acompañaba



―	Esta	es	su	habitación	―	con	emoción	le	indiqué	la	entrada	al	cuarto	que minuciosamente	había	preparado	para	nuestra	hija. 



―	Madre	mía,	ya	la	tienes	montada,	es	preciosa.	¿Qué	más	falta	por	comprar? 



―	Solo	el	coche	capota,	pero	tranquilo…



―	Luego	vamos	a	comprarlo,	le	cogeré	el	más	bonito,	el	mejor.	Me	encanta	la habitación	pero	tiene	una	cama,	¿y	la	cuna?	―	preguntó	con	extrañeza. 



―	Me	la	traen	dentro	de	una	semana,	pero	eso	era	para	mi	habitación.	A	esta	vendrá cuando	sea	más	mayor	―	dije	mientras	volvía	a	la	cocina	temblando	todavía	por	verlo allí,	dentro	de	la	habitación	de	su	hija. 



No	sé	qué	es	el	amor.	No	era	capaz	de	interiorizar	aquellos	sentimientos	que	me	estaban volviendo	loca.	No	me	reconocía	en	aquella	actitud.	De	nuevo	había	caído	en	una	trampa. 

¿Cómo	podía	dejarme	seducir	por	aquel	hombre?	Me	sentía	como	una	estúpida. 



No	sé	que	es	el	amor	todavía,	pero	supongo	que	algo	parecido	a	eso	me	estaba	sucediendo. 

Volver	atrás	podía	ser	un	error,	un	error	fatal	que	me	conduciría	a	la	decepción	y	a	la frustración. 

Pero	Víctor	era	imborrable	y,	pese	a	las	instrucciones	de	Cristina,	aquella	voz,	aquellos gestos,	aquella	forma	de	mirarme,	aquel	cuerpo,	¿por	qué	no	decirlo?,	incendiaban	mi corazón. 



―	Estoy	alucinando,	Nora,	no	sé	cómo	digerirlo,	pero	lo	haré,	lo	primero	que	quiero que	sepas	que	estaré	aquí	en	todo	momento,	apoyándote. 



―	Gracias…



―	No,	no	las	des,	no	sabes	lo	mal	que	me	siento	ahora.	Pero	bueno,	no	debes	alterarte. 

Así	que	vamos	a	por	ese	cochecito. 



―	No	es	necesario…	―	negué	inmediatamente	con	la	cabeza. 



―	¿No	me	vas	a	dejar	comprárselo? 



―	No,	no	es	eso.	Pero	que	hay	tiempo. 



―	Lo	quiero	ya,	quiero	elegirlo	contigo,	déjame	eso	al	menos. 



Sonreí,	claro	que	lo	dejaría. 

Salimos	a	comer	y	fuimos	al	centro	comercial.	Estaba	feliz	por	elegir	algo	para	la	niña,	no hablaba	de	otra	cosa	y	yo	estaba	encantada	por	compartir	ese	momento	con	él. 

Un	par	de	horas	más	tarde	ya	me	había	arrepentido	de	hacer	aceptado,	me	tenía	de	los nervios,	todos	los	carritos	tenían	fallo:	o	no	era	lo	suficientemente	seguro,	o	si	era	barato no	era	bueno,	o	el	color…	o	tardaría	mucho	en	llegar.	¡Lo	iba	a	matar! 



―	Te	recuerdo	que	estamos	buscando	un	cochecito	para	la	bebé,	no	un	tanque	de guerra.	Y	ese	me	gusta	―	dije	señalando	uno	blanco. 



―	Es	blanco	―	dijo	mirándome	alucinado. 



―	Oh,	no	me	di	cuenta	―	dije	irónica	―.	¿Será	quizás	que	lo	quiera	blanco?	―	no	lo quería	blanco,	por	supuesto	pero	ya	iba	a	tocarle	las	narices. 



―	No,	blanco	no	puede	ser. 



―	¿Por	qué	no? 



―	Es	muy	sucio	―	dijo	haciéndose	el	entendido,	como	si,	de	repente,	fuese	un experto. 



―	Aha…	¿Verde	militar	tal	vez?	―	resoplé	y	seguí	mirando. 



―	No	seas	cínica.	Solamente	intento	ayudar. 



―	Joder,	¡pues	no	me	calientes!	―	chillé	desesperada. 



―	Shhh…	respira,	no	debes	alterarte. 



―	Mira,	Víctor,	si	lo	llego	a	saber…	―	lo	señalé	con	el	dedo	y	me	callé,	respiré profundamente	para	relajarme	―	¿Y	este?	―	pregunté	un	rato	después	―	Es	rosa	y negro,	bastante	seguro	y	completo.	No	es	barato	así	que	no	será	malo	y,	sobre	todo,	me gusta. 



―	Mmm…	―	emitió	por	su	boca	acariciándose	el	mentón	con	una	mano,	como	si fuese	a	hacer	una	exploración	a	un	terreno	lleno	de	minas. 



Lo	miró	y	lo	remiró…	Lo	volvió	a	mirar,	llamó	al	dependiente	que	había	salido	huyendo de	semejante	loco	minutos	antes	y,	después	de	pensarlo	y	repensarlo,	al	final	sonrió. 



―	¿Te	gusta?	―	preguntó. 



―	Sí	―	sonreí	a	mi	pesar. 



―	Pues	este. 



Pagó	y	se	aseguró	de	que	lo	recibiría	en	dos	días	o	tres	máximo.	Salimos	de	la	tienda	y entramos	en	otra	de	ropa	de	bebé.	Empezó	a	comprar	como	si	no	existiera	mañana.	De nada	servía	que	yo	le	dijera	que	la	niña	tenía	ya	de	todo,	él	era	el	que	parecía	un	niño chico. 

Cenamos	algo	rápido	en	un	restaurante	cercano	a	casa	y	me	dejó	allí.	Se	despidió	de	mí con	un	tierno	abrazo	y	yo	me	acosté	con	una	sonrisa	idiota	en	la	cara. 

No	sabía	qué	iba	a	pasar,	no	habíamos	hablado	de	nada,	pero	me	había	encantado	pasar ese	tiempo	con	él. 

Se	notaba	lo	ilusionado	que	estaba	con	la	llegada	de	nuestra	hija	y	eso	me	había	feliz, aunque	me	doliera	que	entre	él	y	yo…

Sonó	un	mensaje	y	lo	leí	con	lágrimas	en	los	ojos. 



“Sois	lo	más	bonito	que	me	ha	pasado	en	la	vida.	Gracias	por	dejarme	compartir	este

 momento	tan	especial.	Que	descanses,	Nora.” 



“Que	descanses.” 



Me	puse	a	llorar	como	una	magdalena.	Malditas	hormonas,	pensé	mientras	iba	de	nuevo en	busca	de	los	pañuelos	de	papel. 



Antes	de	cerrar	los	ojos,	eché	de	menos	un	consejo	de	Rocío.	Algo	le	sucedía,	algo	le pasaba,	algo	quería	contarme	que	no	la	dejaba	vivir.	Yo	estaba	deseando	que	lo	hiciese, pero	estaba	claro	que	ninguna	de	las	dos	encontraba	el	momento. 

La	aparición	de	Víctor	tampoco	ayudaba	a	que	ella	y	yo	quedásemos,	pero	lo	haríamos	en breve.	Me	lo	había	propuesto.	Le	mandé	un	mensaje	de	buenas	noches	y	me	quedé	frita. 





Capítulo	6





A	la	mañana	siguiente	volví	a	leer	el	mensaje	que	me	había	puesto	Víctor	la	noche anterior.	No	puedo	mentir.	Me	gustaba	saber	que	éramos	lo	mejor	que	le	habíamos	pasado en	su	vida,	pero	al	coger	el	móvil	descubrí	que	tenía	otro	mensaje.	Era	Víctor,	¿cómo	no? 



“Buenos	días,	qué	tonto	fui	al	irme.	Ahora	que	lo	pienso,	ese	día	dejé	a	las	dos	personas

 más	importantes	de	mi	vida	solas.	No	os	merecíais	eso.” 



Me	quedé	perpleja	al	leerlo. 



“No	pienses	en	eso,	todo	pasa	por	algo,	luego	te	espero	con	una	paella.” 



“No	te	pongas	a	hacer	comida,	luego	compro	algo	por	el	camino.” 



“No	te	preocupes,	me	apetece	volver	a	ir	a	pasear	hasta	la	plaza	y	allí	compro	todo	para

 la	paella,	me	apetece	cocinar	también.” 



“Vale,	la	verdad	que	cuando	pronunciaste	la	palabra	paella	se	me	hizo	la	boca	agua.” 



Me	volvían	a	salir	las	preciosas	sonrisas	que	solo	él	sabía	sacarme. 

No	sabía	que	iba	a	pasar	entre	nosotros,	pero	estaba	feliz,	mi	hija	iba	a	tener	a	su	padre	y eso	ya	compensaba	todo. 

Desayuné	tranquilamente	y	luego	me	metí	en	el	baño.	Salí	arrugada,	estuve	cerca	de media	hora	escuchando	música	ahí	relajada.	Le	hablaba	a	mi	bebé	mientras	acariciaba	mi barriga,	lo	que	llevaba	de	embarazo	lo	había	pasado	teniendo	grandes	charlas	con	ella.	Me había	acostumbrado	a	contarle	todo	lo	que	me	sucedía.	Sabía	que,	por	supuesto,	no	me	iba a	entender	pero	sí	que	iba	a	percibir	que	le	hablaba	a	ella,	siempre	le	repetía	que	tenía muchas	ganas	de	verle	la	cara	y	abrazarla	muy	fuerte. 



Me	fui	dando	un	largo	paseo	hasta	la	plaza	ya	que	me	metí	a	callejear	por	ese	casco antiguo	que	tanta	vida	tenía. 

Recibí	de	repente	un	mensaje	de	Rocío.	¡Por	fin!,	exclamé.	Quedamos	en	ese	momento. 

Parecía	que	iba	a	contarme	aquello	que	guardaba	en	su	corazón	y	que	no	se	atrevía	a	sacar. 

Nos	encontraríamos	en	una	cafetería	que	había	en	una	calle	poco	transitada,	antes	de	llegar a	la	Plaza	Mina. 

Que	lo	hiciera	de	aquella	forma	tan	precipitada	me	intranquilizaba.	En	pocos	minutos,	me planté	allí. 

Rocío	estaba	sentada	en	la	terraza.	La	encontré	intranquila.	Me	saludó	con	frialdad	y esperé	a	que	hablara. 



―	Nora.	Sé	que	lo	estás	pasando	mal. 



―	Sí,	pero,	gracias	a	Katy	y	gracias	a	ti,	parece	que	todo	va	mejor.	Me	has	ayudado mucho,	Rocío,	y	me	he	sentido	mal	estos	días	porque	no	encontraba	el	momento	de hablar	contigo.	Además	tú	parecías	mostrarte	esquiva.	Tengo	que	decirte	que	Víctor	ha vuelto	a	mi	vida,	pero	no	quiero	hacerme	demasiadas	ilusiones. 



―	Me	alegro	por	ti,	pero	no	tengas	prisa.	No	seas	imprudente. 



―	Sí.	No	quiero	que	nos	volvamos	a	hacer	daño.	Víctor	ya	sabe	que	es	el	padre	de	mi criatura.	Tengo	que	contarte	tantas	cosas	que	no	sé	por	dónde	empezar	―	dije emocionada	mientras	Rocío	tragaba	saliva	frente	a	mí. 



―	Estoy	deseando	que	me	lo	cuentes.	Pero	antes	debo	confesarte	algo	que	hace	que me	sienta	próxima	a	ti.	Creo	que	habrás	intuido	que	me	cuesta	hablar	mucho	de	la maternidad. 



―	Sí,	te	cambia	el	tono	de	voz	cuando	te	pones	a	hablar	de	lo	que	significa	ser	madre. 

Y	no	sé	por	qué.	Estoy	muy	intrigada.	Perdona	que	sea	tan	franca	―	dije	yo	con temor. 



―	No	tienes	que	pedir	perdón. 



En	ese	momento,	sus	ojos	se	aguaron	y	noté	que	su	rostro	se	volvía	más	sombrío.	El camarero	me	trajo	una	Coca	Cola	Zero	que,	con	previsión,	ya	le	había	pedido	Rocío.	La luz	de	aquella	mañana	iluminaba	su	cabello	oscuro,	un	brillo	de	vida	que	contrastaba	con la	tristeza	de	sus	ojos	entornados,	que	dirigían	la	mirada	hacia	el	interior	de	la	cafetería como	si	buscasen	a	alguien. 



―	No	sé	cómo	empezar,	Nora. 



―	Soy	todo	oídos. 





―	Tenía	diecisiete	años.	Volvía	una	noche	de	casa	de	una	amiga	y,	al	cruzar	por	unas casas	abandonadas	que	atajaban	hasta	mi	casa,	como	tantas	veces	había	hecho,	me asaltaron	dos	hombres,	cuyo	rostro	no	pude	ver,	porque	llevaban	un	pasamontañas.	Me violaron,	Nora.	Me	violaron.	Nadie	vio	ni	escuchó	nada.	Me	taparon	la	boca. 



―	No	sé	qué	decir.	Estoy	consternada	―	dije	yo	con	un	nudo	en	el	estómago	al escuchar	la	terrible	historia. 



―	Así	fue.	Cuando	llegué	a	casa.	Mi	padre,	que	era	un	ogro,	no	quiso	llevarme	al hospital.	Temía	que	se	hiciera	público	que	su	hija	había	sido	violada.	Ni	siquiera denunció.	Al	tercer	mes,	mi	madre	se	dio	cuenta	de	que	yo	estaba	embarazada	cuando me	vio	desnuda	al	salir	de	la	ducha	―	contaba	Rocío	esta	historia	con	dolor,	con mucho	dolor	y	desánimo. 



―	¿Y	qué	pasó	después?	―	pregunté	con	miedo. 



―	¿Qué	pasó?	―	tragó	saliva	de	nuevo	Rocío	antes	de	responder. 



―	Sí,	dime	qué	pasó	¿Abortaste? 



―	Mi	padre	y	mi	madre	me	obligaron	a	abortar.	Los	que	no	habían	querido	llevarme al	hospital	a	que	me	trataran,	los	mismos	que	no	habían	querido	denunciar,	esos mismos,	ahora,	me	suplicaban	que	abortara. 



―	¿Y	lo	hiciste? 





―	Sí,	lo	hice.	Mi	primer	vuelo	a	Londres,	Nora,	fue	para	abortar	en	una	clínica clandestina,	pero	mis	padres	siguieron	viviendo	en	su	mentira	de	familia	correcta. 



―	No	sé	qué	decir,	Rocío	―	dije	yo	con	un	tono	amargo	antes	de	levantarme	y abrazarla. 



―	No	se	puede	decir	nada.	La	realidad	es	demasiado	violenta	a	veces.	Por	esa	razón, me	resulta	tan	difícil	no	identificarme	contigo.	Aunque	era	una	niña,	siempre	me	ha pesado	obedecer	ciegamente	a	mis	padres	―	dijo	ella	abrazada	a	mí,	sin	dejar	de llorar. 



―	Pero	tú	lo	has	dicho.	Eras	una	niña.	Solamente	una	niña.	No	podías	hacer	nada.	Te habían	violado. 



―	Nunca	entendí	a	mis	padres	así	que,	cuando	tuve	una	oportunidad,	dejé	aquella maldita	casa.	Ya	no	he	vuelto	a	saber	nada	de	ellos.	Ni	quiero. 



Una	suave	brisa	acariciaba	nuestros	rostros	y	las	sombras	de	las	casas	y	otros	edificios	se fueron	alargando	sobre	el	asfalto.	A	Rocío	le	temblaban	las	manos	y	yo	le	agradecí	que	me hubiese	contado	aquel	secreto. 



―	No.	Soy	yo	la	que	debo	estarte	agradecida,	cariño. 



Me	acompañó	unos	metros	y	luego	se	marchó.	Nos	dimos	dos	besos	antes	y	yo,	pensando en	lo	que	debía	haber	sufrido	ella,	seguí	mi	camino.	Rocío	era	una	amiga	de	verdad,	de	las que	había	compartido	su	dolor	conmigo,	de	las	que	se	sentía	solidaria	con	todo	lo	que	yo había	sufrido	en	este	tiempo. 

Cuando	llegué	a	la	Plaza	Mina,	compré	todo	el	marisco	para	la	paella.	Iba	fantaseando	con todo	lo	que	me	había	sucedido	el	día	anterior.	Tenía	muchas	ganas	de	volver	a	ver	a Víctor,	cuando,	de	repente,	levanté	la	mirada	y	estaba	Rebeca. 



―	Hola,	Rebeca. 



―	Qué	cínica	eres…. 



―	¿Perdón? 



―	Eres	una	guarra,	me	ponías	buena	cara	por	delante	y	te	estaba	tirando	a	mi	marido. 



―	No	vengas	a	darme	clases	de	moralidad.	Antes	de	que	eso	pasara	ya	estabas	tú	liada de	mucho	tiempo	atrás	con	tu	compañero	de	trabajo.	Ese	que	va	a	ser	el	padre	de	tu hijo.	Aunque	por	su	juventud	pensé	que	era	un	alumno,	la	verdad. 



―	Eres	asquerosa. 



―	No	más	que	tú	―	dije	mientras	me	alejaba	y	la	dejaba	con	la	palabra	en	la	boca, pasaba	de	seguir	discutiendo. 



Llegué	a	casa	y	me	puse	a	preparar	las	cosas	para	la	paella.	Al	poco	tiempo	sonó	el	timbre y	le	abrí	la	puerta	a	Víctor. 



―	¿Estás	bien?	―	preguntó	nada	más	verme. 



―	Sí	―	mentí. 



Llegamos	a	la	cocina	y	le	dije	que	se	sirviera	lo	que	quisiera,	como	siempre	hacía. 



―	Te	conozco	bien,	Nora,	escupe. 



Lo	miré,	estaba	cruzado	de	brazos,	apoyado	en	el	frigorífico. 



―	De	verdad	que	no	me	pasa	nada	―	intenté	mostrarme	serena	al	hablar. 



―	No,	solo	te	va	a	explotar	la	vena	del	cuello. 



―	Eso	es	porque	el	calamar	está	duro	―	dije	haciendo	fuerza	para	cortarlo	en	tiras. 



―	Nora…



―	Joder,	está	bien	―	resoplé	―.	Me	encontré	a	Rebeca. 



―	Mierda,	ya	sé	cómo	va	a	seguir	esto…



―	Me	llamó	cínica…	¡A	mí!	Ella	que	se	estaba	tirando	a	otro.	¡Tendrá	poca vergüenza! 



―	Deja	el	cuchillo	―	dijo	quitándomelo	de	las	manos. 



―	¿Sabes	qué	más	me	dijo? 



―	No. 



―	Guarra,	asquerosa…	De	todo,	¡me	dijo	de	todo!	Te	juro	que	tenía	ganas	de	matarla allí	mismo. 



―	Eh,	relájate	―	me	acarició	los	hombros	y	los	brazos	para	tranquilizarme	―.	Yo	me encargaré	de	ella,	no	lo	dudes,	pero	a	ti	te	quiero	tranquila.	No	quiero	que	te	pongas nerviosa	por	nada. 



―	Me	insultó	―	insistí. 



―	Lo	sé	y	lo	siento…



―	No	es	tu	culpa. 



―	Claro	que	lo	es,	al	menos	en	parte,	así	que	déjame	actuar	a	mí.	¿Quieres	que salgamos	a	comer	fuera? 



―	No,	quiero	la	paella. 



―	No	estás	para	cocinar,	tienes	que	relajarte. 



―	Quiero	la	paella	―	dije	testaruda. 



―	Oh,	bueno,	está	bien.	Pero	la	hacemos	los	dos. 



―	Guay	―	reí	mientras	soltaba	parte	de	la	tensión.	Solo	parte	porque	seguía queriendo	matar	a	Rebeca.	Sacarle	las	tripas	y…



De	repente	Víctor	comenzó	a	reírse	a	carcajadas.	Yo	lo	miré	incrédula,	no	entendía	qué	le había	pasado	para	ese	ataque	de	risa. 



―	¿Sacarle	las	tripas?	―	dijo	riendo	sin	parar. 



―	Mierda,	¿lo	dije	en	voz	alta?	―	gemí. 



―	Eres	todo	un	caso	y	un	peligro	para	la	humanidad.	¿Son	por	el	embarazo	los pensamientos	psicóticos? 



―	No	lo	sé	―	sonreí	―.	Creo	que	las	hormonas	me	están	afectando. 



―	Sí,	será	eso	―	seguía	riendo	―.	Prepara	algo	de	picar	mientras	yo	termino	con	el cuchillo. 



―	Víctor,	solo	era	un	pensamiento. 



―	Sí,	lo	sé,	pero	así	te	relajas. 



―	Estoy	embarazada,	no	enferma. 



―	Aha…



La	paella	salió	de	muerte,	Víctor	repitió	dos	veces.	Después	no	había	quien	nos moviera	del	sofá	a	ninguno	de	los	dos. 

Estuvimos	todo	el	día	en	casa	vagueando	en	el	sofá	y	viendo	la	televisión.	Víctor	no me	dejó	moverme	en	ningún	momento	y	me	estaba	atiborrando	de	dulces.	Tan cuidadoso	que	era	para	todo,	parecía	que	con	el	tema	del	azúcar	no	lo	era. 



Por	la	noche,	Víctor	se	fue	a	regañadientes.	Me	dio	un	beso	en	la	mejilla	y	un	abrazo	y se	marchó	deseándonos	a	ambas	las	buenas	noches. 

Me	dio	tristeza	que	se	fuera	y,	aunque	estaba	muy	cariñoso,	no	habíamos	hablado	de nosotros.	Quizás	todo	lo	que	sentía	por	mí	se	había	acabado	y	ahora	solo	era	el	padre de	mi	hija.	Sabía	que	todo	eso	me	iba	a	hacer	daño	de	ser	así	porque	yo	no	había logrado	olvidarlo	y	lo	echaba	de	menos	como	hombre	pero…

Había	que	dejar	que	la	vida	siguiera	su	curso	y	decidiera	qué	sería	de	nosotros.	Al menos	mi	hija	tenía	un	padre	que	la	adoraba,	de	eso	no	había	duda. 
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Por	fin	era	viernes,	estaba	deseando	que	así	fuese	ya	que	él	terminaba	de	trabajar	al mediodía	y	no	se	incorporaba	hasta	el	lunes.	Aunque	no	tenía	planes	decididos	con	él, sabía	que	lo	iba	a	pasar	junto	a	mí,	al	menos	durante	el	día,	ya	que	por	la	noche	se marchaba	a	su	casa. 

La	mañana	se	pasó	volando.	El	día	anterior	había	hecho	una	compra	por	Internet	a	un supermercado	y	a	media	mañana	vinieron	a	traerme	todo	un	arsenal	de	comida	que	me puse	a	colocar	en	la	despensa	y	el	frigorífico	inmediatamente. 

Hice	una	carne	guisada	con	papas	que	olía	que	alimentaba.	Un	rato	después,	ya	estaba Víctor	tocando	el	timbre	de	la	puerta	y	al	recibirlo	me	sorprendí	porque	traía	un	ramo	de flores	de	rosas	rojas	que	me	emocionaron.	Era	una	estampa	verlo	ahí	vestido	de	militar con	ese	ramo	de	flores	en	mi	puerta. 



―Anda,	pasa	―	dije	con	una	sonrisa	mientras	él	me	entregaba	el	ramo. 



―Para	la	mami	más	guapa	y	simpática	de	todo	el	planeta. 



―Gracias,	Víctor	―	dije	mientras	me	acercaba	darle	un	beso	en	la	mejilla. 



―¡Qué	bien	huele! 



―Ahora	mismo	sirvo	los	platos,	lo	he	probado	y	ha	salido	genial.	No	está	bien	que	yo lo	diga,	pero	es	la	verdad	―	dije	mientras	le	guiñaba	un	ojo. 



―Eres	toda	una	cocinera. 



―Bueno,	muchos	años	de	práctica,	en	mi	casa	nos	turnábamos	para	hacer	la	comida, aunque	mi	padre	siempre	fue	el	maestro	en	ella. 



―¿No	lees	la	nota?	―	dijo	señalando	al	ramo	que	había	colocado	yo	dentro	de	un jarrón	con	agua. 



―Perdona,	ahora	mismo	lo	leo	―	dije	cogiendo	el	sobre. 



 Eres	y	siempre	serás	las	que	me	has	dado	las	cosas	más	bonitas	en	menos

 tiempo.	Eres	mi	más	bonita	casualidad.	¿Me	darías	un	beso? 



Cuando	lo	miré	ya	estaba	sacando	morritos,	se	me	escapó	una	sonrisa	tonta	y	fui	hacia	él para	darle	ese	beso	que	me	respondió	con	tanto	amor	y	cariño.	Cuando	nos	separamos, estuvimos	mirándonos	a	los	ojos	unos	minutos	mientras	sonreíamos	para	fundirnos	a continuación	nosotros	en	un	precioso	abrazo. 



―No	te	dejaré	jamás	Nora,	no	te	dejaré	jamás	―	decía	a	mi	oído	mientras	me abrazaba. 



―No	sé	qué	decir.	Siento	que	mi	corazón	va	a	estallar	en	cualquier	momento	―dije yo	con	lágrimas	en	los	ojos. 



―Quiero	que	seas	feliz	conmigo.	Quiero	que	aprecies	todo	lo	que	estoy	haciendo	por ti	y	me	queda	por	hacer	―	añadió	él	con	voz	grave. 



En	ese	momento	comenzó	a	sonar	su	móvil	y	me	sorprendió	la	melodía	que	la	había puesto	como	tono.	Era	una	canción	que	él	sabía	que	yo	adoraba,	de	Sergio	Dalma,	uno	de mis	mayores	ídolos	de	la	música. 



 Juro	por	las	patas	de	mi	cama,	que	aunque	no	parecen	nada

 me	sujetan	cuando	duermo, 

 que	si	hoy	te	quedas	a	mi	lado,	subiré	como	un	esclavo

 por	tu	espalda	y	por	tu	pecho. 

 Juro	por	la	funda	de	mi	almohada,	que	es	mi	amante	más	callada

 y	comparte	mis	secretos, 

 que	si	hoy	te	quedas	a	mi	lado,	lucharé	como	un	soldado


en	una	guerra	de	besos. 

 No	me	digas	que	no,	tú	no,	que	el	corazón	no	aguanta	tanta	soledad

 no	me	digas	que	no,	hoy	no,	que	necesito	un	sueño	para	continuar. 

 No	me	digas	que	no,	que	muero. 

 Juro	por	los	dioses	más	famosos,	los	que	todos	conocemos

 en	estado	gaseoso, 

 que	si	hoy	te	quedas	a	mi	vera,	yo	seré	la	primavera


que	amanezca	ante	tus	ojos. 

 Juro	por	la	sombra	diluida,	la	que	siempre	me	acompaña, 

 aunque	yo	no	se	lo	pida

 que	samaritana	si	te	quedas,	me	enredare	en	tus	caderas

 como	me	agarro	a	la	vida. 



No	me	esperaba	esa	melodía	en	su	móvil	para	nada	y	menos	aún	viniendo	de	él.	Me	hacía gracia	verlo	de	uniforme	y	con	ese	fondo	de	melodía. 

Era	un	compañero	suyo	del	cuartel,	pero	no	descolgó	la	llamada,	simplemente	me	abrazó y	me	movió	lentamente	al	ritmo	de	la	música	mientras	me	cantaba	la	canción	al	oído. 



―Quiero	casarme	contigo	―	dijo	mientras	se	sacaba	una	cajita	del	bolsillo	y	la	habría para	que	viese	la	alianza. 



―Por	favor,	Víctor,	dime	que	no	estoy	soñando	―	dije	mientras	cogía	la	alianza	y	me la	ponía	en	el	dedo. 



―No,	cariño,	no	estás	soñando,	quiero	estar	contigo…



―Y	yo,	Víctor,	y	yo…	―	respondí	mientras	lo	abrazaba	fuertemente. 



―¿Eso	es	un	sí?	―	preguntó	con	aire	infantil. 



―Claro,	cuando	quieras. 



―No	me	lo	puedo	creer.	Estoy	muy	emocionado.	Ahora	me	va	a	estallar	el	corazón	a mí,	por	Dios. 





―Nuestra	boda	tiene	que	ser	una	boda	como	he	soñado	tantas	veces. 



―¿Cómo	es	la	boda	que	has	soñado? 



―Una	boda	en	la	playa,	como	esas	bodas	que	hay	en	las	comedias	románticas	que tantas	veces	he	visto	como	una	boba. 



―Por	supuesto,	será	así.	No	lo	dudes. 



―Vamos	a	comer	mientras	lo	hablamos	―dije	yo	entusiasmada	y	llena	de	gozo. 



Comimos	los	dos	como	pudimos,	sin	dejar	de	cogernos	las	manos.	Para	mí	todo	eso	era	un sueño	y	temía	despertar,	y	que	todo	se	acabara. 



―¿No	comes	más? 



―No,	me	voy	a	poner	como	una	vaca. 



―Si	es	lo	que	quieres,	no	vas	por	mal	camino	―	dijo	y	yo	le	di	en	el	hombro, enfadada	―.	Estoy	bromeando,	preciosa.	Come. 



―¿Y	cuándo	es	la	boda?	―	llevaba	todo	el	tiempo	queriendo	hacer	esa	pregunta	y	no me	atrevía. 



―¿Cuándo	la	quieres?	¿Mañana? 



―No	―	torcí	el	gesto	―,	no	voy	a	casarme	con	esta	barriga. 



―Mejor	―	él	se	encogió	de	hombros	―,	a	mí	me	gustaría	que	la	nena	estuviera presente. 



―¿Cuándo	nazca	quieres	decir? 



―Sí,	sería	bonito,	¿no?	―	sonreía	como	tonto. 



Preparé	un	par	de	cafés	y	nos	recostamos	en	el	sofá. 



―Nora,	hay	algo	más	que	tenemos	que	hablar. 



―Víctor,	no	tengo	ganas	de	disgustarme.	Si	es	serio,	escúpelo	rápido. 



―¿Por	qué	eres	tan	mal	pensada? 



―No	es	que	lo	nuestro	sea	para	ser	positiva. 



―Nos	vamos	a	casar,	vamos	a	ser	padres.	¿Crees	que	no? 



―Los	doce	puntos	para	ti	―	le	guiñé	un	ojo	―.	¿Ocurre	algo	malo? 



―No,	nada.	Pero	Nora,	yo	no	quiero	separarme	de	ti. 



―Por	eso	nos	vamos	a	casar,	¿no? 



―Ni	ahora. 



―Oh…	―	no	lo	estaba	entendiendo. 



―A	veces	no	das…	―	rio	―.	No	me	voy	a	ir	ya,	así	que	nos	toca	vivir	juntos. 



―¿Vivir	juntos?	―	me	atraganté	con	el	café,	para	no	variar. 



―¿No	quieres? 



Dejé	la	taza	en	la	mesita	y	me	abalancé	encima	de	él	para	comérmelo	a	besos. 



―Pero	aquí	―	le	dije,	refiriéndome	a	mi	casa. 



―Sí.	Mi	casa	está	en	venta,	o	nos	quedamos	en	esta	o	buscamos	un	piso	para	los	dos. 



―No	vamos	a	buscar	nada	teniendo	esta. 



―Vale,	pues	mañana	me	mudo. 



―¡¿Mañana?! 



―A	ver,	amor,	o	estás	repitiendo	todo	lo	que	digo	o	el	embarazo	te	afectó	de	sordera. 





No	te	rías	de	mí	―	me	quejé	pero	empecé	a	reírme	con	él. 



Nora,	no	hay	vuelta	atrás.	Sabes	lo	que	siento	por	ti.	Te	adoro	y	adoro	a	la bebé.	A	partir	de	ahora,	nada	ni	nadie	te	separará	de	mi	lado. 



Lo	besé,	emocionada,	lo	adoraba	de	verdad. 



―Y	digo	yo…	―	dije	cuando	me	separé	de	sus	labios	―	¿El	sexo? 



Enarcó	una	ceja,	sin	entenderme. 



―Pensé	que	a	lo	mejor	ya	no	me	deseabas	―	dije	poniendo	cara	de	pena. 



―Oh,	Señor,	las	hormonas…	―	puso	los	ojos	en	blanco. 



Me	retiré	a	una	esquina	del	sofá,	triste.	Cualquier	cosa	me	ponía	triste. 



―Te	deseo	como	el	primer	día,	más	si	eso	es	posible	―	cogió	mi	cara	entre	sus	manos y	me	besó	―.	Pero	tengo	que	se	cuidadoso.	Por	el	embarazo,	ya	sabes. 



―Ah…



―Porque	suelo	ser	un	poco	bruto. 



―Sí	―	me	levanté	y	empecé	a	quitarme	la	ropa	mientras	él	no	me	quitaba	el	ojo	de encima. 



―Y	podemos	hacerle	daño,	claro. 



―Claro…



Me	quedé	desnuda	frente	a	él,	me	miraba	y	ya	no	decía	nada.	Me	estaba	dando	un	poco	de vergüenza	mostrarme	así,	embarazada,	pero…

Con	todo	el	descaro	del	mundo,	comencé	a	acariciarme. 

Le	faltó	tiempo	para	levantarse	y	jalarme	al	dormitorio.	Se	acabaron	las	bromas,	Víctor volvía	a	ser	completamente	mío. 

Ahora	entendía	esa	necesidad	bestial	de	buscarme,	mintiendo	con	un	tema	tan	grave	como las	guardias	en	el	cuartel.	Ahora	entendía	por	qué	le	gustaba	tanto	el	sexo	conmigo. 

Con	Rebeca	no	hacía	nada,	porque	Rebeca	lo	estaba	engañando.	Y	en	mi	cuerpo	vio	lo	que él	necesitaba	como	hombre.	No	llegaré	a	entender	cómo	Rebeca	dejó	a	Víctor. 

Qué	historia	más	triste	ese	matrimonio.	Supongo	que	casarse	con	un	militar	no	estaba	a	su altura	ni	estatus.	Menuda	idiota.	Si	no	hacía	el	amor	con	Rebeca,	ahora	podía	entender	el hambre	de	aquel	cuerpo	que,	una	vez	que	me	abrazaba,	me	devoraba	con	los	ojos,	con	su boca,	con	todo. 

Me	hacía	sentir	llena,	llena	de	todo,	de	vida,	de	deseo.	Cuando	me	enteré	de	que	Rebeca estaba	con	otro	hombre,	entendí	esa	ardiente	ansia	de	hacerme	el	amor	con	tanta insistencia	cada	vez	que	me	visitaba. 

Encontró	en	mí	lo	que	no	encontraba	en	casa.	Sé	que	suena	vulgar,	pero	era	así.	Aún recuerdo	algunas	de	nuestras	conversaciones,	después	de	caer	rendidos	por	el	agotamiento, conversaciones	que	se	centraban	en	su	virilidad	y	en	su	capacidad	para	amarme	tan salvajemente. 



―Sé	que	te	ha	gustado.	No	lo	puedes	negar,	Nora.	Lo	sé.	Lo	veo	en	tus	ojos

―comentaba	riéndose. 



―Tú	ves	donde	no	hay	nada	que	ver.	Eres	un	poco	fantasma.	Si	esperas	que	te	vaya	a decir	que	sí	me	ha	gustado,	vas	listo. 



―No	seas	cabrona,	dímelo.	Y	me	estaré	tranquilo	un	rato.	Te	lo	juro. 



―No	jures.	No	me	gustan	los	juramentos,	Víctor	―	dije	yo	molesta. 



―No	quieres	que	vuelva	a	hacerte	el	amor	―	decía	guiñándome	un	ojo. 



―No	me	gustan	los	hombres	tan	engreídos	y	presuntuosos,	por	muy	buenos	que	estén. 



―O	sea.	Yo	estoy	bueno	―dijo	él	abrazándose	a	mí	con	fuerza. 



―No	seas	bruto.	Bueno	sé	un	poco.	Me	gusta	―	le	decía	yo	para	provocarlo. 



Y	ahora	estaba	aquí	conmigo,	haciéndome	el	amor,	para	que	fuésemos	un	solo	cuerpo	en la	cama,	donde	su	aliento	y	el	mío	se	cruzaban	como	dos	corrientes	de	aire	caliente,	como dos	corrientes	de	vida. 





Capítulo	8





Ese	fin	de	semana	hizo	la	mudanza	completa	Víctor	y	se	vino	a	vivir	conmigo.	Estábamos muy	felices	con	esa	decisión	y	sobre	todo	él	con	empezar	una	vida	conmigo,	rompiendo definitivamente	del	todo	con	su	pasado,	abandonando	la	casa	que	fue	su	lecho matrimonial. 

Las	siguientes	semanas	pasaron	muy	rápido	y	fuimos	a	hacer	una	ecografía	pues	él	quería ver	la	cara	de	su	hija	en	3D	y	escuchar	su	corazón,	cosas	que	le	emocionaron	mucho	y	se hartó	de	llorar	ante	mi	asombro. 

Los	meses	pasaron	volando.	Estábamos	muy	feliz	y	unidos.	Una	vez	que	salió	del	trabajo solo	quería	estar	conmigo	y	cualquier	plan	que	le	propusiesen	siempre	aceptaba	si	era conmigo. 

A	veces,	se	hacía	hasta	pesado,	pues	solamente	sabía	halagarme	con	frases	bonitas.	A	mí me	gustaba	y	yo	me	reía	burlándome	de	esa	versión	poética	de	Víctor. 



―No	puedo	imaginarte	fuera	de	mi	mundo,	cariño	―decía	con	voz	engolada. 



―No	seas	plasta.	Déjate	ya	esas	mariconadas	―	decía	yo	para	picarlo. 



―Tú	eres	la	luz	que	ilumina	mi	corazón.	Tú	eres	el	faro	y	yo	el	velero	que	está	a punto	de	hundirse. 





―Como	no	dejes	de	decir	paridas	y	cursiladas,	te	voy	a	hundir	la	cabeza	con	lo primero	que	encuentre.	Termina	ya	de	recitar	que	tenemos	que	hacer	muchas	cosas. 



―Me	quitas	mi	vena	de	poeta	―decía	él	siguiendo	la	broma. 



―Vena	de	idiota	es	lo	que	tú	tienes. 



―Pensaba	que	eras	más	romántica,	Nora	―decía	él	burlándose	de	mí. 



―Déjate	de	versos,	Víctor,	y	ve	pensando	en	hacerme	el	amor	cuanto	antes.	Estoy desesperada.	Necesito	otro	polvo. 



―Insisto.	Eres	muy	romántica. 



Terminamos	de	preparar	la	habitación	de	Sonia.	Aunque	ya	estaba	todo	listo,	le	pusimos algunos	detalles	en	las	paredes	con	muñecos	en	tonos	pasteles	de	goma	espuma. 

Víctor	aprovechó	para	pintar	toda	la	casa.	Estaba	muy	nervioso	con	la	llegada	de	Sonia	y ya	faltaban	pocos	días.	No	paraba	de	leer	libros	sobre	los	primeros	días	de	un	bebé.	Se pensaba	que	no	íbamos	a	estar	preparados	y	bromeaba	mucho	acerca	de	ese	hecho,	pero yo	sabía	en	el	fondo	que	estaba	muy	preocupado. 

En	cierto	modo	también	lo	estaba	yo,	pero	sabía	que	el	instinto	maternal	actuaría	siempre para	proteger	a	mi	niña.	Algunas	conversaciones	sobre	estos	temas	llegaban	a	ser	ridículas porque	él	se	obsesionaba. 



―He	leído	que	hay	que	hervir	el	chupete	antes	de	dárselo	a	la	niña	y	también	las tetinas. 



―Habrás	descubierto	las	Américas	―decía	yo	con	mucha	paciencia. 



―He	leído	también	que	la	leche	materna	es	mejor	que	cualquier	preparado	lácteo	―

comentaba	como	si	se	tratase	de	un	científico. 



―Sí,	pero	como	la	niña	nos	salga	hambrienta	y	mis	tetas	no	den	suficiente	leche,	a esta	le	endilgo	yo	biberones	con	leche	preparada.	No	voy	a	dejar	que	llore	la	criatura por	no	tener	comida	―	argumentaba	yo	en	contra. 



―Pero,	Nora,	he	leído	que	no	es	bueno	que…



―¡¡Cállate	ya!!	Me	estás	desquiciando.	No	leas	más.	Vete	al	cuartel	y	limpia	los camiones	o	barre	los	calabozos,	joder.	Me	estás	estresando	―	interrumpía	yo	cuando se	ponía	más	que	pesado. 



Eran	las	tres	cuando	sentí	un	fuerte	dolor.	En	ese	momento	sentí	que	había	roto	aguas	y	él se	dio	cuenta	del	tirón,	y	se	levantó	muy	preocupado	diciendo	que	nos	íbamos	para	el hospital	a	la	vez	que	me	ayudaba	levantarme	para	empezar	a	vestirme. 

Por	el	camino	puse	un	WhatsApp	a	mis	hermanos	para	decirle	que	ya	iba	de	camino	hacia el	hospital.	Rápidamente	contestaron	que	ya	iban	para	allá. 

Creo	que	tenían	más	ganas	que	yo	de	ver	a	la	criatura	recién	nacida,	especialmente	Katy que	había	soñado	una	y	otra	vez	con	ese	momento.	También	le	puse	un	mensaje	a	Rocío que	enseguida	me	contestó	con	emoticonos	alegres	y	simpáticos. 

Fue	entrar	en	urgencias	y	la	cosa	ponerse	más	acelerada.	Inmediatamente	me	metieron	en el	paritorio	y	dijeron	que	no	había	tiempo	para	ponerme	la	epidural.	Ese	contratiempo,	con el	que	yo	no	contaba,	me	asustó	mucho	y	también	a	Víctor,	pues	se	lo	noté	en	la	cara aunque	intentaba	tranquilizarme. 



―No	sufras.	Estoy	aquí,	cariño.	No	me	voy	a	ir	de	tu	lado,	Nora. 



―Duele	mucho,	Víctor. 



―Respira	hondo	―	y	se	ponía	a	resoplar	como	un	sapo. 



Al	verlo	así,	solamente	me	entraban	ganas	de	reír.	Los	auxiliares	estaban	encantados	con aquel	animal	de	circo,	que	se	ponía	a	hacer	estiramientos	para	que	yo	los	repitiera. 



―Víctor,	estoy	de	parto.	No	estoy	en	el	gym,	hijo	mío	―	decía	yo	entre	contracción	y contracción. 

Pero	era	inútil,	él	se	empeñaba	en	que	yo	debía	respirar	hondo	y	en	mover	las piernas	hacia	delante	y	hacia	atrás. 



―Haz	como	yo,	Nora	―decía	él,	tirándose	al	suelo	para	repetir	la	tabla	de	ejercicios de	las	clases	de	preparto. 



―Víctor,	si	no	paras,	le	digo	a	la	primera	enfermera	que	pase	que	te	eche	de	aquí	y que	te	dé	un	sedante.	No	te	das	cuenta,	pero	me	estás	poniendo	de	los	nervios	―	le regañé	mientras	yo	me	moría	con	ese	dolor	que	me	subía	desde	las	piernas	hasta	la nuca. 



El	parto	fue	doloroso	pero	muy	rápido.	Sonia	nació	con	un	llanto	que	debía	de	escucharse hasta	fuera	del	hospital.	Víctor	no	paraba	de	llorar	de	la	emoción	mientras	veía	como	me la	colocaban	en	el	pecho	y	sacaba	su	móvil	para	inmortalizar	el	momento. 

Sonia	venía	que	parecía	de	revista.	A	pesar	de	toda	la	suciedad	que	tenía,	su	cara	era	una preciosidad. 

Cuando	la	lavaron	,Víctor	la	cogió	y	comenzó	a	hablarle. 



―Hola,	mi	princesa,	eres	muchísimo	más	bonita	de	lo	que	te	imaginé	y	eso	que	era casi	insuperable.	Por	fin	está	entre	nosotros,	estábamos	deseando	poderte	abrazar. 



―Es	un	milagro,	Víctor	―dije	yo	muy	emocionada. 



―Y	pensar	que	podía	no	haberte	conocido	―dijo	él	con	un	tono	que	mezclaba	dolor	y alegría. 



―No	pienses	en	eso	ahora.	No	lo	pienses.	Creo	que	una	niña	es	un	milagro,	cualquier vida	como	esta	―dije	yo	con	un	nudo	en	la	garganta. 



―No	puedo	creerme	que	esto	esté	sucediendo.	No	puedo	creer	que	los	dos	hayamos hecho	esta	cosita	juntos	―	repetía	una	y	otra	vez	sin	dejar	de	mirar	a	los	ojos	de	la criatura. 

―Créetelo.	Es	tu	hija.	Solamente	tuya	―	animaba	yo	a	Víctor	con	estas	palabras. 



―Gracias,	Nora.	Gracias	por	hacerme	tan	feliz,	por	haberme	hecho	que	siguiera creyendo	en	mí.	Lo	de	Rebeca	me	dejó	muy	tocado	y	el	hecho	de	haberte	abandonado como	hice	me	destrozó	por	dentro. 



―Víctor,	no	es	momento	de	pensar	en	eso.	Al	pasado	hay	que	decirle	adiós. 



Yo	lo	miraba	embobada	mientras	él	hablaba	y	le	acariciaba	la	mano	a	Sonia.	Era	una imagen	que	no	se	me	va	a	borrar	en	toda	mi	vida. 

Cuando	mis	hermanos	entraron	a	ver	a	su	sobrina	se	pusieron	a	llorar	también.	Estaban muy	felices	de	vernos	allí	a	los	tres	juntos.	Ya	le	habían	cogido	mucho	cariño	a	Víctor	y sabían	que	lo	nuestro	iba	muy	en	serio. 

Nos	quedamos	en	el	hospital	un	solo	día.	Nos	dieron	de	seguida	el	alta	y	estábamos deseando	llegar	a	casa	como	una	familia,	con	nuestra	hija,	la	pieza	que	faltaba	en	nuestro puzzle. 



―Nora,	no	puedes	levantarte. 



―¿Perdón? 



―Que	digo	que	no	puedes	levantarte. 



―Necesito	levantarme,	Víctor.	Quiero	ver	a	la	niña. 





―Yo	te	la	traigo	―dijo	él	tan	atento. 



―Víctor,	haz	el	favor	de	no	tratarme	como	una	inútil.	Puedo	moverme	―dije	yo	con un	tono	serio. 



Llevaba	unas	horas	en	mi	casa	y	ya	tenía	ganas	de	volverme	al	hospital,	allí	al	menos Víctor	se	contenía	y	no	era	tan	tiquismiquis. 



―Estás	convaleciente. 



―Víctor,	estoy	bien,	necesito	moverme. 



―No	debes	―dijo	él	con	un	tono	de	advertencia. 



―¿Eso	quién	lo	dice?	¿El	doctor? 



―No	seas	cabezota	―	cogió	a	la	niña	de	la	cuna	y	se	sentó	en	el	sillón	que	había	en nuestro	dormitorio. 



―¿Qué	haces?	Está	dormida. 



―Sí,	pero	aquí	duerme	mejor	―	dijo	acurrucándola. 



―No	me	lo	puedo	creer	―	reír	―,	no	es	un	peluche. 



―No,	es	más	bonita,	¿verdad?	―	sonrió	mirándola	con	cara	de	bobo. 



―Eres	un	caso.	No	sé	qué	voy	a	hacer	contigo.	Porque	me	temo	que	esto	no	ha	hecho más	que	empezar. 



―Nora,	no	te	pongas	celosa	y	déjame	disfrutarla. 



―Si	te	viera	una	que	yo	me	sé	―dije	bromeando. 



―Ni	me	la	nombres,	por	favor.	Siempre	quise	tener	un	hijo	y	ella	no	quiso.	Y	ya	sé por	qué. 



―Ella	decía	todo	lo	contrario.	Afirmaba	que	eras	tú	el	que	se	mostraba	reacio	a tenerlo	―	dije	con	ganas	de	sacarle	información	sobre	su	anterior	matrimonio. 



―¡Qué	mentirosa!	No	dudo	en	tenerlo	con	otro.	Pero	doy	gracias	a	esa	infidelidad, porque,	gracias	a	aquella	traición,	hoy	estamos	los	tres	juntos,	¿sabes? 



―Bueno,	deja	a	la	niña	en	la	cuna	que	la	vas	a	despertar	―dije	con	ganas	de provocarlo. 



―Nora,	a	la	cama. 



―Voy	al	baño	―	mentí. 



Volví	un	rato	después	con	chocolate.	Me	apetecía	azúcar,	tenía	una	ansiedad	enorme. 



―Al	baño,	ya…	―	me	riñó



Lo	besé	y	volví	a	la	cama. 

Así	pasaron	las	primeras	semanas	con	nuestra	hija	en	casa.	Su	padre	se	había	convertido en	un	sobre	protector.	A	veces	me	sacaba	de	quicio,	pero	disfrutaba	de	cada	momento	que discutíamos	por	tonterías.	Aquello	era	la	vida.	No	había	más	que	esos	pequeños	momentos donde	el	tiempo	parecía	detenerse,	donde	no	existía	nada	especial,	salvo	que	estábamos los	tres	juntos,	salvo	que	nos	queríamos	como	si	nos	hubiésemos	conocido	desde	siempre. 

Y	algo	de	eso	había.	¿Quién	me	iba	a	decir	a	mí	que	un	amigo	de	instituto	se	iba	a convertir	en	mi	esposo?	La	casualidad	de	que	nos	encontrásemos	en	aquella	cafetería. 

Nuestro	amor	era	fruto	de	una	casualidad,	a	veces	lo	pensaba	y	me	sobrecogía	imaginar que	el	destino	no	había	hecho	nada,	que	nuestra	hija	era	consecuencia	del	azar,	del maravilloso	azar. 

La	convivencia	con	él	y	la	niña	era	perfecta.	Sonia	apenas	daba	la	lata.	Era	una	niña	muy buena.	Yo	me	recuperé	rápidamente	también	y	pronto	Víctor	y	yo	pudimos	volver	a	tener vida	de	pareja. 

Echaba	de	menos	ese	comportamiento	de	animal	salvaje	que	tenía	en	la	cama.	Quizá Rebeca	consideraba	que	aquella	conducta	era	una	expresión	de	brutalidad	y	no	de	pasión. 

A	mí	me	encantaba	y	me	excitaba	muchísimo. 



―Va	siendo	hora	de	pensar	en	la	boda	―	dijo	cuando,	después	de	hacer	el	amor,	me apoyé	en	su	pecho. 



―Sí,	si	no	mi	hermana	me	va	a	matar. 



―Tus	hermanos	te	adoran. 



―Y	yo	a	ellos,	han	sido	muy	buenos	conmigo. 



―Te	mereces	eso	y	más	―	me	dio	un	beso	en	la	cabeza	―.	Creo	que	para	verano estaría	bien,	si	quieres	mañana	vamos	y	elegimos	la	fecha. 



―Me	parece	bien.	Pero	ya	me	estoy	poniendo	de	los	nervios	pensando	en	los preparativos. 



―A	todas	las	novias	le	gusta	eso	―	rio. 



―Todas	las	novias	no	tienen	una	hermana	como	la	mía	―	gemí. 



―Ni	tus	amigas…



―Eh	―	le	mordí	y	ambos	comenzamos	a	reírnos. 



―Estoy	deseando	verte	con	el	traje	de	novia. 



―No	pienso	casarme	de	blanco. 



―No,	de	verde	militar	―	se	burló. 



―¿Usted	irá	de	militar?	―	lo	miré	seria. 



―Sorpresa. 



Nos	besamos	y	ya	no	pudimos	dejar	de	tocarnos.	La	pasión	entre	nosotros	era	siempre igual,	un	mínimo	contacto	y	entrábamos	en	combustión. 



―Estoy	convaleciente	―	le	dije	cuando	se	puso	de	nuevo	encima	de	mí. 



―Para	lo	que	te	interesa	―	empezó	a	reír. 



En	ese	momento,	nuestra	hija	comenzó	a	llorar	y	esa	vez	fui	yo	la	que	se	rio. 



―Salvada	por	la	campana	―	dije	entre	risas	mientras	reía	sin	parar. 



Víctor	se	levantó	y	la	cogió,	intentando	calmarla.	Sonreí	mirándolos,	era	la	mujer	más feliz	del	mundo	con	ellos.	Busqué	mi	móvil	y	les	hice	una	foto	que	todavía	guardo	en	mi cartera. 

Ahora	solo	quedaba	un	suplicio…

La	boda…



	

Capítulo	9



No	había	mayor	alegría	que	ver	que	nuestra	hija	había	nacido.	Era	una	bebé	sana	y	no	nos estaba	dando	demasiados	dolores	de	cabeza.	Estábamos	felices	y	yo	tenía	la	sensación	de estar	volando.	Ahora	era	todo	verdad.	Todo	mi	sufrimiento	parecía	haberse	esfumado. 

Sentía	que	el	destino	por	primera	vez	me	sonreía	y,	en	nuestras	conversaciones,	Víctor experimentaba	lo	mismo.	Aún	recuerdo	una	de	esas	conversaciones	antes	de	nuestra	boda. 



―	Cariño,	¿quién	me	iba	a	decir	que	la	vida	iba	a	dar	este	giro?	―	repetía	una	y	otra vez	Víctor. 



―	Tienes	razón.	Hemos	sufrido	mucho,	pero	ahora	nos	merecemos	ser	felices,	vivir	la vida	tal	y	como	la	habíamos	soñado. 



―	Es	un	sueño	cumplido,	Nora.	Cuando	yo	te	decía	que	eras	el	amor	de	mi	vida	y	que no	podía	vivir	sin	ti,	no	te	mentía. 



―	Ahora	lo	sé.	Y	fuiste	muy	valiente. 



―	¿Por	qué?	―	preguntó	extrañado. 



―	Porque	me	dejaste. 



―	¿Y	eso	te	parece	valiente? 



―	Sí	me	lo	parece.	Fuiste	capaz	de	abandonarme	por	tu	mujer.	Fuiste	fiel	a	la	moral, al	respeto,	al	deber.	Ahora	lo	veo	desde	ese	punto	de	vista.	Fuiste	capaz	de	renunciar	al amor	por	no	hacer	sufrir	a	Rebeca.	Me	vas	a	llamar	loca,	pero	me	parece	un	acto	muy noble,	en	serio. 



―	Eres	una	mujer	increíble.	Hoy	me	estoy	dando	cuenta	de	que	no	me	he	equivocado contigo,	Nora. 



Recuerdo,	además,	que	los	primeros	meses	transcurrieron	muy	rápido	y	que	Sonia	comía muy	bien.	Iba	cogiendo	peso	y	dormía	plácidamente.	No	podíamos	pedirle	más	a	aquella criatura. 



Veía	en	Víctor	a	ese	esposo	que	yo	más	de	una	vez	había	soñado.	Veía	en	Víctor	también	a un	hombre	muy	ilusionado,	con	ganas	de	demostrarme	cada	día	lo	mucho	que	me	amaba. 

Flores,	bombones	y	alguna	prenda	de	ropa	interior	eran	una	muestra	de	algunos	de	los regalos	que	me	hacía	cada	día.	Siempre	nos	decíamos	lo	mismo	cuando	yo	me	disponía	a abrir	el	paquetito	tan	coquetamente	envuelto. 



―	No	tenías	que	haberte	molestado,	Víctor. 



―	Nada	es	suficiente	para	mi	princesa.	Nada	es	suficiente	―	repetía	como	un	bobo. 



―	Sé	que	me	quieres.	No	me	gusta	que	te	gastes	el	dinero	en	estas	cosas. 





―	No	me	quites	la	ilusión,	Nora.	Me	gusta	hacerlo.	Simplemente	me	gusta	hacerlo	y tú	te	mereces	mucho	más. 



Como	era	de	esperar,	Víctor	me	propuso	matrimonio	una	noche	en	que	salimos	a	cenar	y dejamos	a	la	niña	con	Katy,	que	estaba	extasiada	con	Sonia.	La	visitaba	todos	los	días. 



Fuimos	a	un	restaurante	muy	elegante	donde	servían	comida	exótica,	cerca	de	la	Plaza Mina.	Allí,	antes	de	que	nos	trajeran	los	postres,	Víctor	se	me	declaró	delante	de	todo	el mundo.	Se	arrodilló	y	me	cogió	una	mano.	Muchos	de	los	comensales	sacaron	su	móvil	y nos	hicieron	fotos.	¡Qué	vergüenza,	por	favor! 



―Víctor,	levántate,	ya	te	dije	que	me	casaría. 



―Pero	no	te	lo	pedí	formalmente. 



―Oh,	por	Dios,	arriba…	―	y	él	me	ignoró	por	completo	y	siguió. 



―	Nora,	quiero	que	sepas	que	eres	la	mujer	con	la	que	todo	hombre	soñaría. 



―	No	me	puedo	creer,	Víctor,	que	estés	haciendo	esto. 



―	No	soy	un	hombre	con	un	gran	talento.	No	soy	rico.	No	tengo	bienes	ni	tierras. 

Pero	quiero	hacerte	feliz.	Puedo	intentar	que	lo	seas	y	eso	me	basta.	Deseo	que	estés	a mi	lado,	que	llores	y	rías	conmigo. 



―	Está	bien.	Levanta	ya.	Nos	está	mirando	todo	el	mundo.	Mañana	salimos	en	el Hola. 



―	No.	Quiero	que	ellos	también	sean	testigos	de	la	mayor	hazaña	que	he	hecho	hasta hoy	―	dijo	con	voz	temblorosa	mientras	una	alianza	de	oro	se	deslizaba	por	mi	dedo anular. 



No	entendí	por	qué	volvía	a	hacerlo,	ya	se	me	había	declarado	una	vez	y	,	para	mí,	con	esa era	suficiente.	Pero	yo…	Lloraba	de	alegría.	Me	levanté	y	lo	ayudé	a	incorporarse.	Un largo	beso	atrajo	las	miradas	y	el	salón	estalló	en	vítores,	silbidos	y	aplausos.	Lo	recuerdo como	si	fuese	ayer.	Además,	un	camarero	tuvo	la	ingeniosa	idea	de	poner	música	cuando nos	dimos	ese	ansiado	beso.	Sonó	 Colgando	en	tus	manos,	de	Marta	Sánchez	y	Carlos Baute,	una	canción	que	a	mí	me	encantaba. 



 Quizá	no	fue	coincidencia	encontrarme	contigo Tal	vez	esto	lo	hizo	el	destino

 Quiero	dormirme	de	nuevo	en	tu	pecho

 Y	después	me	despierten	tus	besos

 Tu	sexto	sentido	sueña	conmigo

 Sé	que	pronto	estaremos	unidos

 Esa	sonrisa	traviesa	que	vive	conmigo

 Sé	que	pronto	estaré	en	tu	camino

 Sabes	que	estoy	colgando	en	tus	manos

 Así	que	no	me	dejes	caer

 Sabes	que	estoy	colgando	en	tus	manos. 



Los	preparativos	para	la	boda	nos	embargaron	en	una	especie	de	alegría	desmesurada	que solamente	haciendo	el	amor	se	aplacaba.	Preparamos	juntos	la	lista	de	invitados, buscamos	el	lugar,	una	playa,	y	pensamos	bien	en	el	tipo	de	ceremonia	para	que	todo	fuese tal	y	como	alguna	vez	yo	había	imaginado.	Lo	que	más	me	dolía	era	que	no	estuvieran presentes	mis	padres.	Creo	que	al	final	fue	nuestro	coraje	y	eso	que	algunos	llaman

“amor”	lo	que	nos	llevó	a	que	nos	casáramos	en	Caños	de	Meca,	una	playa	preciosa	donde el	mar	se	rizaba	con	la	brisa	y	la	luz	producía	esquirlas	de	plata	con	sus	reflejos	en	el	agua. 



Durante	aquel	tiempo	que	preparamos	la	boda,	Rocío	estuvo	muy	cerca	de	mí	y	hablamos incansablemente	sobre	nuestras	vidas.	Ninguna	de	nosotras	tenía	miedo	a	confesar	lo	que había	pasado	en	nuestras	vidas.	La	noche	antes	de	la	boda,	tomando	un	gin―	tonic	en	el mismo	restaurante	donde	se	iba	a	celebrar	la	boda,	seguimos	conociéndonos	un	poco	más. 



―	No	quería	preocuparte	demasiado.	Ibas	a	ser	madre	y	sentí	envidia	sana	y	un	odio hacia	esas	personas	que	parecían	querer	hacerte	daño,	Nora. 



―	Rocío,	ahora	todo	está	bien.	He	encontrado	el	equilibrio	y	veo	que	a	ti	con	Pedro	no te	va	mal. 



―	No,	por	ahora	no.	Cruzo	los	dedos.	Creo	que	este	es	el	definitivo.	Y,	si	no	lo	es,	no pasa	nada.	Para	mí,	lo	importante	es	vivir	el	momento. 



―	Rocío,	tu	historia	es	muy	dura.	Por	esa	razón,	conociste	a	Cristina,	¿verdad? 



―	Sí,	estuve	yendo	a	su	consulta	durante	mucho	tiempo.	Mi	ruptura	y	ese	trauma	de	la adolescencia	me	tenían	acongojada.	No	era	capaz	de	superarme	a	mí	misma,	de	hacer frente	a	nuevos	retos.	Estaba	cohibida	―	confesó	con	cierta	carga	dramática	en	sus palabras. 



―	¿Y	no	has	vuelto	a	saber	nada	de	tus	padres? 



―	No.	No	he	querido.	Esa	no	es	mi	familia.	Mi	familia	eres	tú	y	la	gente	que	me importa.	Por	cierto,	¿dejaste	la	terapia? 



―	Sí,	me	ayudó	durante	un	tiempo,	pero	Cristina	fue	clara	en	mi	última	sesión.	Yo tenía	que	coger	el	toro	por	los	cuernos	y	arriesgar.	No	había	otra.	Era	mi	vida	y	tenía que	aprender	a	equivocarme	y	a	reflexionar	sobre	mis	errores. 



―	Cambiemos	de	tema.	Mañana	va	a	hacer	un	día	estupendo,	Nora. 



―	Eso	espero.	Y	los	chicos,	¿	por	cierto? 



―	Allí,	al	final	del	malecón,	iban	a	hacer	una	hoguera. 



La	noche	estaba	espléndida.	Las	estrellas	temblaban	en	el	cielo	y	la	luna	rielaba	sobre	el agua.	Se	podía	respirar	el	olor	a	mar,	el	olor	a	salitre,	a	ese	aroma	que	despiden	las	algas que,	en	madejas,	las	olas	abandonan	en	la	orilla.	Era	el	olor	de	la	vida.	Al	día	siguiente, Víctor	me	esperaba	descalzo	junto	a	un	improvisado	altar	que	se	había	colocado	bajo	unas palmeras.	La	playa	estaba	llena	de	luz. 



Las	aguas	morían	en	la	orilla	con	una	suave	e	hipnótica	melodía.	Víctor,	con	su	uniforme oficial,	me	esperaba	nervioso	al	final	de	una	pasarela	hecha	de	flores	y	conchas.	Yo	llegué con	Lidia	y	Rocío,	como	damas	de	honor.	Sebas	me	llevaba	del	brazo.	Katy	estaba	muy emocionada. 



Mi	hermana	Katy	se	parecía	mucho	a	mi	madre.	Contaba	mi	padre	que	mamá	era	una mujer	de	carácter	y	a	la	que	le	gustaba	discutir	con	frecuencia.	Seguramente	Katy	había heredado	sus	genes.	Pero	a	mí	me	gustaba	que	una	mujer	así	estuviera	a	mi	lado,	porque me	sentía	protegida,	abrazada	a	una	especie	de	criatura	capaz	de	defenderme	de	mis peligros	reales	e	imaginarios. 



Sus	ojos	hipnóticos	y	esa	bonita	cara	la	hacían	irresistible,	pero	aquellos	rasgos	como	sus ojos	no	eran	otra	cosa	que	resultado	de	su	agudeza	e	inteligencia.	Sebas,	sin	embargo,	era una	mezcla	de	los	dos	y	sabía	cuándo	debía	guardar	silencio	o	cuándo	debía	intervenir. 

Normalmente	evitaba	involucrarse	en	la	intimidad	de	nuestras	vidas. 



Hacía	lo	que	Katy	indicaba	y,	cuando	se	enteró	de	que	me	había	quedado	embarazada,	no puso	el	grito	en	el	cielo.	Al	contrario,	intentó	ser	comprensivo	y	dejar	a	Katy	que	se encargara	de	todo.	Ahora	estaba	allí	conmigo,	haciendo	las	veces	de	padre.	No	podía evitar	acordarme	de	esa	persona	tan	importante	que	seguramente	me	estaría	viendo	desde el	cielo,	aquel	hombre	que	siempre	quiso	lo	mejor	para	sus	hijos,	que	luchó	por	ellos	y	que nunca	tuvo	una	mala	palabra	para	nadie.	No	podía	evitar	acordarme	de	esa	persona	que, cuando	yo	era	aún	una	mocosa,	me	daba	grandes	lecciones	de	vida. 



―	No	estás	sola,	Nora.	No	estás	sola.	Mamá	está	con	nosotros. 



―	Papá,	tengo	miedo	―	decía	yo,	inquieta	y	atemorizada	por	cualquier	bulo	o	rumor que	había	escuchado	en	el	colegio. 



―	Piensa	en	mamá,	Nora.	Y	solamente	el	coraje	y	el	amor	pueden	salvarnos.	No tienes	nada	que	temer.	Papá	está	contigo. 



Y	aquellas	palabras,	que	tantas	veces	me	dijo	para	que	yo	me	sintiera	segura,	me	valieron para	entender	que	solo	el	que	resiste	logra	sus	fines.	Yo	tenía	un	sueño	y	se	estaba cumpliendo.	Mi	padre,	quien	seguramente	me	observaba	desde	algún	lugar,	desde	otras orillas,	me	transmitió	esa	idea.	Yo	tenía	derecho	a	soñar. 



Cuando	nos	prometimos	amor	delante	de	familia	y	amigos,	miré	el	mar	y	sentí	la	libertad. 

No	existía	el	deseo	porque	todo	se	había	cumplido.	Risas,	lágrimas	y	aplausos	cerraron aquella	ceremonia	en	la	playa.	Yo	estaba	eufórica.	Víctor	no	paraba	de	susurrarme

“guapa”	al	oído.	Víctor	era	un	hombre	atractivo.	Verdaderamente	era	un	hombre	atractivo y,	con	aquel	traje,	estaba	irresistible. 



Aprovechamos	un	momento	en	que	los	invitados	tomaban	canapés	y	vino	para	irnos	a	un cuarto	de	la	limpieza	y	besarnos	apasionadamente.	Pusimos	la	excusa	de	que	íbamos	a ponernos	unos	zapatos	y	ropa	cómoda.	Salimos	de	allí,	azorados	y	con	el	pelo	revuelto. 

Lidia	se	dio	cuenta	y	se	acercó	a	mí	para	decirme. 



―	¿Qué?	¿No	podías	esperarte	a	la	noche	de	bodas? 



―	No	seas	tonta.	No	hemos	hecho	nada.	Solamente	nos	hemos	besado. 



―	Sí,	claro.	Pues	lástima	de	dinero	que	te	has	gastado	en	peluquera,	porque	pareces Chucky,	el	muñeco	asesino.	Y	porque	no	lo	has	visto	a	él	―	dijo	Lidia	bromeando. 



―	Sí	que	me	has	salido	moralista.	Déjame	vivir. 



―	Oye,	Víctor,	¿no	tendrá	ningún	amigo	por	aquí? 



―	Seguro	que	encuentras	a	alguien	y	te	puedo	asegurar	que	ese	cuarto	de	la	limpieza está	muy	bien.	No	deberías	desaprovechar	la	oportunidad	―	comenté	con	ironía. 





―	Eres	una	cabrona,	¿sabes? 



El	banquete	salió	a	pedir	de	boca.	No	faltaron	comida	ni	bebidas	para	todos.	He	de reconocer	que	Víctor	fue	espléndido	al	elegir	el	menú.	Gamba	roja	y	bogavante	se exhibían	en	bandejas	al	centro	de	cada	mesa.	La	música	sonó	de	repente	y	bailamos	el vals,	mientras	un	enorme	pastel	de	crema	gobernaba	el	salón. 



Los	invitados	vibraban	de	emoción.	No	paraban	de	hacer	fotos	y	de	reír.	Cortamos	el pastel	y,	una	vez	que	se	repartieron	las	porciones,	una	banda	de	música	empezó	a	tocar todo	tipo	de	estilos:	desde	pasodobles	a	temas	pop.	Rocío	sacó	a	la	niña	del	carro	y	se puso	a	bailar	con	ella.	Mi	hija,	que	no	extrañaba	a	nadie,	sonreía	con	el	balanceo	y	la melodía	que	sonaba	y	resonaba	en	aquel	lugar. 



A	los	pocos	días,	embarcamos	hacia	las	islas	griegas	tal	y	como	habíamos	acordado semanas	antes	Víctor	y	yo.	Era	un	viaje	que	siempre	había	querido	hacer.	Un	crucero.	De nuevo,	el	mar.	De	nuevo	la	libertad.	Con	las	dos	personas	que	yo	más	quería	y	la	luz	del Mediterráneo	reflejándose	en	la	superficie.	Y	los	ojos	de	Víctor	puestos	en	los	míos,	en aquella	cubierta	amplia,	y	Sonia	jugando	con	mi	pelo	que	yo	me	iba	a	dejar	cada	vez	más largo. 





EPÍLOGO



Se	acercaba	nuestro	primer	aniversario	de	boda	y	eché	a	Víctor	de	casa	con	la	niña	para poder	prepararle	la	sorpresa	que	tenía	en	mente.	Pero,	como	todo	en	nuestra	vida,	nada	era tan	sencillo. 

Mis	amores	aparecieron	tiempo	después	y	yo	seguía	sentada	en	el	suelo	de	mi	habitación, llorando	a	lágrima	viva.	Víctor	se	preocupó	de	inmediato,	hasta	que	vio	lo	que	yo	tenía	en las	manos.	Sonrió	con	tristeza. 



― .	Lo	que	dicen	esas	cartas,	te	lo	digo	cada	día.	Solo	era	una	manera	de	sobrellevarlo en	Somalia,	una	manera	de	acordarme	de	ti	―	susurró. 



― ¿Escribiendo? 



― Hablándote. 



Asentí	con	la	cabeza	y	él	me	dejó	sola	para	que	las	siguiera	leyendo. 



“…	Nora,	hoy	ya	no	sé	ni	qué	decirte.	Quizás	nunca	leas	estas	cartas,	tal	vez	algún	día	me atreva	a	dártelas. 

Me	rompió	el	alma	verte	sufrir	el	día	que	te	dije	que	venía	a	Somalia.	Estoy	seguro	que pensaste	que	no	me	importabas,	aunque	no	lo	creas,	te	conozco	demasiado	bien.	Pero	te equivocas. 

Siempre,	pase	lo	que	pase,	estarás	en	mi	corazón.	No	sé	las	vueltas	que	dará	la	vida, cuando	vuelva,	no	sé	qué	será	de	nosotros.	Pero	lo	que	quiero	que	sepas	y	que	quizás nunca	sea	lo	suficientemente	valiente	para	decirte,	es	que,	para	mí,	eres	la	única. 

No	planeé	nada,	no	tenía	que	haber	insistido	en	estar	contigo,	pero	desde	el	primer momento	en	que	te	vi	de	nuevo,	no	pude	evitar	enamorarme	de	ti. 

Sé	que	sientes	lo	mismo	que	yo	y	sé	cuál	es	mi	situación,	estoy	casado,	pero	pase	lo	que pase,	la	única	que	a	partir	de	ahora	estará	por	siempre	en	mi	corazón	eres	tú. 

La	vida	nos	lleva	por	caminos	distintos	y	el	futuro	es	incierto,	yo	no	soy	un	hombre	libre, pero	hay	algo	que	quiero	que	sepas	y	que	espero	que	nunca	olvides:	Te	quiero,	Nora,	y quiero	estar	contigo.” 



-								








Agradecimientos. 

Una	vez	más,	para	todos	los	que	disfrutáis	con	nosotros	cada	una	de	nuestras	historias. 

Millones	de	gracias,	sin	vosotros	nada	de	esto	sería	posible. 



Norah	Carter	―	Monika	Hoff	―	Patrick	Norton. 
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